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  ORO NEGRO EN EL INFIERNO


  Bolsilibros - Rodeo N.º 91


  Todo el enorme vano que se abría al sudeste de Oklahoma teniendo por fronteras acuáticas los ríos Muddy Boggy a la izquierda y Kiamichi a la derecha, era un verdegueante y ubérrimo pastizal para el ganado. El esfuerzo combinado de los varios héroes del reparto territorial de dicho nuevo y último Estado de Norteamérica, había convertido tras ímprobos trabajos aquella tierra rojiza y rebelde en un principio al pasturaje, en un emporio de riqueza para el ganado y eran varios los ranchos que se habían levantado en la comarca incrementando la ganadería en un Estado que, por ser relativamente nuevo cuando se procedió a colonizarlo, precisaba, dado el incremento de población que había adquirido, de la ayuda de la ganadería para atender a la manutención de tantos cientos y cientos de aventureros como se habían establecido en el recién nacido Oklahoma.


  En un principio, todo hizo vaticinar que este trozo apto de tierra americana seguiría las huellas del vecino Texas.


  El terreno, una vez puesto en marcha, era muy apto para la ganadería, y los colonos, así como los rancheros, se sentían satisfechos del rendimiento de sus propiedades tras los avatares iniciales de sus primeros tiempos de pionero de estas tierras, ya que nada apto habían encontrado hecho al tomar posesión de sus parcelas y todo lo habían tenido que levantar a pulso a costa de enormes esfuerzos y aun de heroicos sacrificios.
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  Capítulo I


  CRUZADA CONTRA EL ORO NEGRO


  [image: Imagen]ODO el enorme vano que se abría al sudeste de Oklahoma teniendo por fronteras acuáticas los ríos Muddy Boggy a la izquierda y Kiamichi a la derecha, era un verdegueante y ubérrimo pastizal para el ganado. El esfuerzo combinado de los varios héroes del reparto territorial de dicho nuevo y último Estado de Norteamérica, había convertido tras ímprobos trabajos aquella tierra rojiza y rebelde en un principio al pasturaje, en un emporio de riqueza para el ganado y eran varios los ranchos que se habían levantado en la comarca incrementando la ganadería en un Estado que, por ser relativamente nuevo cuando se procedió a colonizarlo, precisaba, dado el incremento de población que había adquirido, de la ayuda de la ganadería para atender a la manutención de tantos cientos y cientos de aventureros como se habían establecido en el recién nacido Oklahoma.


  En un principio, todo hizo vaticinar que este trozo apto de tierra americana seguiría las huellas del vecino Texas.


  El terreno, una vez puesto en marcha, era muy apto para la ganadería, y los colonos, así como los rancheros, se sentían satisfechos del rendimiento de sus propiedades tras los avatares iniciales de sus primeros tiempos de pionero de estas tierras, ya que nada apto habían encontrado hecho al tomar posesión de sus parcelas y todo lo habían tenido que levantar a pulso a costa de enormes esfuerzos y aun de heroicos sacrificios.


  Y no se crea que había sido tarea fácil y exenta de peligros ésta de convertir las tierras salvajes del nuevo Estado. A la lucha con la tierra hostil, hubo que sumar la otra más dramática con los infortunados que llegaron tarde al reparto y no encontraron dónde asentarse, y, seguidamente, con las varias y peligrosas bandas de aventureros y vividores, que al amparo de la desorientación y de la falta tanto de comunicaciones como de autoridad, pretendieron hacer víctimas de sus expolios y latrocinios a los nuevos propietarios. Costó muchas luchas, mucha sangre, y muchas víctimas ir reduciendo este peligro, asentando un principio de autoridad y estableciendo vías de comunicación que enlazasen con los estados fronterizos, e hiciesen viable la salida del producto de tan arduo trabajo y de la llegada de lo más útil y preciso para poder seguir manteniendo las raíces de los asentados en la tierra roja.


  Pero todo se había ido superando con más o menos dificultad y había llegado un momento en que lo anormal era ni más ni menos anormal que en otros lugares del continente.


  Pero cuando estas dificultades se habían superado, cuando los allí establecidos creían llegado el momento de gozar de la tranquilidad a que tenían un bien ganado derecho y cuando parecía que ninguna otra conmoción de carácter colectivo y explosivo les amenazaba, la Naturaleza caprichosa hizo estallar un terrible polvorín, que si bien para muchos y para la nación inclusive podía ser un nuevo emporio de riquezas, para bastantes de los allí asentados se iba a convertir en una amenaza terrible y una nueva y cruenta guerra que duraría lo que uno de los dos bandos contendientes cayese vencido.


  Así como California se convirtió en un terrible infierno el día que el carpintero de Sutter descubrió oro en el molino de éste, así, cuando un día alguien al cavar la tierra, levantó el primer conato de pozo de petróleo en aquellas latitudes, la más completa revolución amenazó Oklahoma desde su divisoria al sur, con Texas, a la del norte, con Kansas. El petróleo era una riqueza tan fantástica como lo había sido la del oro, y por ello, no en vano se le conocía con el nombre simbólico y un tanto agorero de «oro negro».


  El petróleo era algo más simple de descubrir y explotar que el oro puro. Bastaba con tentar la suerte y abrir la boca por donde la nafta brotase con fuerza arrolladora, para poseer la mina alucinante que había de producir miles y miles de toneladas y con ellas, miles y miles de dólares, porque apenas brotaba de las entrañas de la tierra el pestilente líquido, no había que seguir cavando día a día para extraer el tesoro. Bastaba con organizar la recogida del valioso líquido y explotar su continuo rendimiento.


  Por ello, apenas se corrió la noticia del primer hallazgo del petróleo, cientos de hombres ansiosos de rápidas riquezas, se sintieron alucinados por el descubrimiento y se lanzaron a abrir agujeros con más o menos fortuna, aunque en muchos casos con fortuna, pues el subsuelo se hallaba a reventar de petróleo y estaba deseando expulsarlo fuera de sus escondites.


  De modo inmediato, los más listos, los más avispados, los que andaban siempre a la caza de gangas, cayeron como legiones de voraces termitas sobre los lugares más propicios a la explotación y empezó el pugilato, el chalaneo, la oferta más o menos honesta o rapaz para la explotación de aquella riqueza, que si bien por ser natural y espontánea fluía sola, en cambio necesitaba de una organización bastante complicada, para sacar el aprovechamiento adecuado al producto.


  El producto necesitaba depósitos naturales para ser recogido, envases especiales para aprisionarlo. Medios adecuados para el transporte y luego, fábricas de refinado que lo purificasen y mercados donde colocarlo.


  Y esto era demasiado para los pobres colonos que, de la noche a la mañana, se veían con un pozo o dos, o varios manando petróleo, que se perdía sin medios de aprovechamiento, pues aquella puesta en marcha requería no sólo capitales, sino toda la complicada mecánica de su recogida, transporte, refinado y colocación.


  Y como esto lo sabían los agiotistas, de esto trataban de aprovecharse a costa de los propietarios del terreno y de los pozos nacientes.


  Enseguida se organizaron sociedades explotadoras que se pusieron en contacto con los propietarios. Unos para adquirir los terrenos a reserva de un mayor rendimiento aún oculto y otros, cuando encontraban resistencia para la venta, reservando una parte del beneficio a los legítimos dueños de los pozos.


  Como la cantidad de alucinados por el petróleo empezó formando legión, y fueron muchos los pozos que se abrieron en poco tiempo, fue tarea difícil acudir a todos los sitios para aprovechar lo que amenazaba perderse, y los primeros en acudir al reclamo se vieron y se desearon, pero pronto, corrida la voz, acudieron nuevos explotadores, se fundaron empresas de dinero para abarcar cuanto se pusiese al alcance de sus garras y la puesta en marcha se fue normalizando, fomentando una nueva riqueza que daría el mayor impulso al Estado, crearía millonarios casi de la noche a la mañana y encendería el egoísmo de hacerse ricos a los que aún no habían tenido la suerte de descubrir un filón de negro oro.


  Los aventureros como en la época del Russ de California se aventuraban con los picos y los barrenos a ahondar la tierra donde mejor les parecía, sin respetar dominio ni propiedad. Había que descubrir nuevos pozos y cuando el legítimo propietario de la tierra virgen se oponía a la invasión o trataba de ser él y no una mano extraña quien tentase la suerte, se originaban riñas y peleas sangrientas, que empezaban a formar un censo de muertos de una y otra parte, bastante aterrador.


  Como siempre, la fuerza bruta o colectiva se imponía a la debilidad. Unas veces, cuando el invasor era numeroso, áspero y organizado, eliminaba al propietario sin escrúpulos de ninguna especie, y otras, cuando el invadido poseía la fuerza, arrojaba a tiros al intruso, o le dejaba clavado junto a los pozos que trataba de abrir.


  Pero, como sucedió con el oro, no toda Oklahoma era un depósito de nafta. Había sitios pródigos, bolsas donde el petróleo surgía en cualquier sitio donde se abría un agujero, pero en otros, el esfuerzo fue negativo, porque el oro negro no existía allí o estaba tan profundo que no era con un simple agujerito con lo que se podía obligar a fluir.


  Según los estudios realizados en este campo, se sabe que el petróleo es en sentido inverso al agua. Esta se filtra hacia abajo y huye tierra adentro, y el petróleo, en cambio, tiene tendencia a subir y es por esto por lo que en cuento encuentra el más pequeño resquicio de expansión, sube con fuerza arrolladora.


  Al parecer, el petróleo se forma en lugares denominados cúpulas, es decir, allí donde la tierra hueca posee paredes impermeables. En ellas, se forma la charca, laguna o pequeño mar, todo depende del vano y allí permanece hasta que el primer agujero le da expansión. Entonces, se descubre la cúpula, que puede alimentar cientos de pozos, según la extensión de líquido acumulado.


  Y como estas cúpulas están bajo tierra, nadie puede imaginar dónde se esconde el petróleo. A veces, bajo el suelo ubérrimo de las praderas, hay millones de toneladas ocultas, y, en cambio, en terrenos quebrados u ondulosos, no se logró descubrir un solo galón.


  Por ello, el descubrimiento del oro negro era más cuestión de suerte, aunque en algunos lugares, las bolsas resultaban tan extensas interiormente, que en muchas millas a lo largo y a lo ancho, bastaba horadar para verlo surgir de modo inmediato.


  Estos descubrimientos empíricos y preliminares del petróleo en Oklahoma, hizo creer a la gente que la operación de búsqueda era sencilla y, sin embargo, la historia en general del petróleo, demuestra lo contrario. Como un botón de muestra, podemos citar lo siguiente. La Compañía Imperial Oil, del Canadá, una de las más ricas en explotaciones de esta índole, empleó veinticinco millones de dólares durante veinticinco años, en abrir ciento cinco agujeros de profundidades varias, que alcanzaron hasta casi cuatro millas, y todos con resultado negativo, hasta que un día, al perforar el pozo número ciento seis, consiguió uno de los hallazgos más reproductivos de la historia, que la compensó de tantos años de trabajo estéril y de tanto gasto enterrado en vano. De no haber tenido este último acierto, la pérdida para la empresa habría sido terrible, ya que se calcula en moneda española, un gasto de cuarenta mil pesetas diarias los trabajos de explotación.


  Pero estas complicaciones habían de surgir posteriormente, cuando una vez en marcha los depósitos logrados a flor de tierra, estuviesen organizados y nuestra historia se ciñe a la época primitiva de los primeros pozos en Oklahoma.


  Es necesario aclarar, que no todos los asentados en aquel terreno se sintieron contagiados de la fiebre del oro negro. Al contrario, los hubo enemigos acérrimos de la busca y explotación de tal riqueza, porque lo que para algunos era una fuente de riqueza inesperada, para otros era algo antipático y para muchos una amenaza de ruina contra la que se aprestaban a luchar.


  El afloramiento del petróleo constituía un serio peligro para los más próximos a tales fuentes de riqueza, en cuyos terrenos no existía nafta o no se había querido buscar.


  Era como un hálito venenoso que todo lo secaba y marchitaba en derredor. El terreno se impregnaba de petróleo, la tierra se hacía estéril, la hierba se agrisaba hasta morir falta de jugo, y el ganado próximo, que se nutría de la hierba que crecía junto a los yacimientos, terminaba por carecer de pastos, cuando no se envenenaba con lo que ingería contaminado por el petróleo.


  Por ello, los rancheros que defendían ahora bien su negocio con los astados, que tanto esfuerzo y fatigas les había costado sacar adelante, se sentían invadidos de una terrible inquietud con la invasión petrolífera y no sólo no querían saber nada del nuevo negocio, sino que se habían declarado enemigos acérrimos de él. Los establecidos en zonas a las que aún no se habían asomado los insaciables buscadores, permanecían relativamente tranquilos, aunque en guardia perpetua, por lo que pudiese suceder, pero los que veían, alarmados, cómo la búsqueda avanzaba implacable hacia sus dominios, amenazando con saturar la tierra, matar la hierba y envenenar sus hatajos, se sublevaban ante el peligro y se aprestaban salirle al paso.


  La zona de Wesley, había permanecido alejada de la nueva fiebre, pero no andaba muy lejos la amenaza y todos los colonos y ganaderos de aquella parte del territorio vivían con el alma en un hilo, pendientes de las noticias que unos y otros se transmitían respecto a las actividades petrolíferas a cierta distancia.


  Entre los terratenientes y ganaderos de aquella cuenca, el que más destacaba por la importancia de su propiedad y el gran hatajo de reses que había llegado a reunir, era Armor Fuchs, quien cuando la invasión de Oklahoma abandonó su cargo de capataz en un rancho de Texas para lanzarse a la aventura, haciéndolo con suerte, pues había acotado una gran extensión de pradera con ayuda de dos hermanos que le habían seguido en la carrera sólo para ayudarle a conquistar terreno, aunque después, cuando Armor quedó consolidado, abandonaron aquello para continuar en sus negocios, que nada tenían que ver con la ganadería.


  Armor se llevó poco más tarde de Texas un pequeño equipo, todo él perteneciente al rancho donde había trabajado. Les ofreció mejores condiciones que su antiguo patrón y los peones no vacilaron en aceptar el nuevo empleo.


  Pero se ganaron bien el aumento, porque en particular los dos primeros años, tuvieron que luchar con las bandas de indeseables que vivían de la rapiña y el asalto, aunque más tarde, al serenarse los ánimos, su misión, fue menos expuesta y más tranquila.


  Armor, que había dejado a su mujer y a su hija en Texas, no queriendo exponerlas a los avatares de aquella aventura, las tuvo alejadas de él durante estos dos inquietos años, pero cuando creyó que el ambiente permitía reintegrarlas a su propiedad, las recogió, llevándolas al rancho que entretanto había levantado.


  Armor tuvo suerte; el ganado se crio bien, las crías fueron prolíficas y en poco tiempo consiguió no sólo reunir varios miles de reses, sino que se vio convertido en el ranchero más fuerte y prestigioso de aquel trozo de Estado.


  Y como había nacido entre el ganado y se había criado entre él, y el ganado era para él su pasión y su fuente de prosperidad, no quiso oír hablar de petróleo, por muy beneficioso que resultara su explotación. Enamorado de los pastos y las praderas, sufría enormemente si contemplaba un terreno agostado o pelado por causa de aquel maldito petróleo, cuyo solo olor parecía asfixiarle.


  Cuando llegaron hasta allí las noticias de lo que estaba sucediendo y el avance de los pozos hacia el Este, se sintió alarmado hasta el paroxismo. Él no podía tolerar ni que sus tierras fuesen perforadas, ni que el efecto del maldito petróleo pudiese afectar sus ubérrimos pastos, poniendo en peligro sus reses.


  Pero… él sólo era dueño de los suyos y no podía disponer del terreno de los demás, ni gobernar fuera de su propiedad. Cada uno era muy dueño de hacer con lo suyo lo que quisiese, aunque después, por efectos naturales de la explotación, alguien pudiese ser dañado de rechazo.


  Y para saber cuál había de ser su actitud y con qué fuerzas contaría en caso de verse obligado a plantar cara al peligro, un día convocó a los varios rancheros establecidos en las proximidades y a los colonos, que también contaban en este caso.


  Armor les hizo una exposición del peligro que el petróleo iba a significar para ellos, contra la posibilidad problemática de que allí existiese la nafta. Les hizo ver lo tranquilos que vivían en contra de la intranquilidad que arrastraba tras de sí aquella fiebre del oro negro. Podía ocurrir que en algún trozo de terreno existiese petróleo y en los demás no, en cuyo caso, la sola presencia de algún pozo que podía beneficiar a uno sin saber a quién, podía, en cambio arruinar a los demás, ya que la tierra sufriría el influjo de aquel líquido resecante y mortífero, que podía secar la tierra, hacer estériles las cosechas y acabar con el ganado.


  En cambio, si se aunaban en una cruzada dura contra todo intento de perforaciones, saldrían ganando más cada día, porque al desaparecer ranchos y sembrados invadidos por los pozos, la carne y los cereales escaseaban, debido a lo que estaban creciendo los poblados petrolíferos y sus productos y sus reses se venderían mejor y a mejor precio, ya que el mercado de la oferta y la demanda era el que marcaba la pauta de los precios y a mayor escasez y necesidad, más competencia para la adquisición y precios más elevados.


  Él se juramentaba y se comprometía a no arrendar, vender ni dejar clavar un pico en sus tierras para buscar fuentes nuevas de nafta. Si los demás estaban dispuestos a secundarle, ponía la fuerza de su equipo en la defensa de aquel territorio virgen, fuese en favor de quien fuese, y le defenderían de cualquier atropello o coacción, para obligarle a ceder sus terrenos.


  Si así era, todos debían suscribir un documento en el que se unían y comprometían a impedir la invasión de los wildcatters que estaban recorriendo los lugares aún no explotados, en busca de posibles yacimientos que ofrecer a las compañías. Todos para uno y uno para todos, y si suscribían el documento y alguien faltaba a él, el solo hecho de quebrantar lo firmado, autorizaba a los demás a intervenir en su propiedad en la forma que los intereses comunes del resto así lo exigiese. Y si él, que era el que poseía más tierra que nadie y más posibilidades de poseer en ella petróleo, se comprometía a esto, daba una sólida garantía a los demás, que contaban con menos posibilidades de obtenerlo. En cambio, seguirían aprovechándose de la escasez de trigo, de piensos y de carne y aumentarían las ganancias de sus negocios, sin meterse en aventuras que podían ser su ruina.


  Se discutió la proposición, se estudiaron los pros y los contras y, al fin, por unanimidad, se acordó formar un sólido frente contra la invasión del petróleo y firmar el documento indicado por Armor.


  Se redactó, entre todos, especificando bien las bases del convenio, a lo que todos y cada uno se comprometían en bien propio y en favor de los demás, y una vez redactado y firmado, se sacaron copias también firmadas por todos, para que cada uno poseyese una.


  Se nombraba a Armor presidente de aquella extraña asociación, dejándole la iniciativa de salir al paso de cualquier intento de invasión. Armor aceptó, y para mayor garantía, ofreció aumentar su equipo con media docena de peones más.


  Si la carne estaba subiendo de precio, las ganancias permitían este aumento de gastos y ayudaban a reforzar la defensa común, de la que nadie podía echarse fuera, si en algún caso se requería el esfuerzo combinado de todos. Aunque de momento el peligro no parecía inminente, pues aún no habían llegado a las proximidades las vanguardias de perforadores, bueno era estar preparados por si aparecían.


  El acuerdo afectaba, además de a Armor, a otros tres rancheros, todos ellos más hacia el Este, y por tanto, más a retaguardia del avance y a seis colonos más o menos preponderantes. Entre los diez, con el personal a sus órdenes, si éste no les volvía la espalda, formaban una fuerza que podía ser un valladar contra la expansión de aquella ola pestilente y demoledora.


  Armor pareció quedar más tranquilo después de aquel pacto. Si le hubiesen dejado solo, podía verse asfixiado por los que le rodeaban en caso de surgir petróleo en aquella zona, pero ahora se había marcado una raya divisoria muy avanzada, que impediría la llegada de los buscadores hasta el corazón de aquel ubérrimo vano.


  Capítulo II


  DESAFIO


  [image: Imagen]NA mañana de principios de primavera, Virginia, la hija de Armor, había salido a dar una vuelta a caballo por la pradera. El tiempo era magnífico, habían tenido días molestos de agua o viento cortante y al sentarse el ambiente y cesar el mal estado, la gloria de aquellas mañanas primaverales, tan echadas de menos, invitaba a gozar de la serenidad del paisaje y de la atmósfera grata y acariciadora.


  Cuando paseaba a no mucha distancia del rancho, rasando la cerca de unos sembrados que empezaban a mostrarse ubérrimos de espigas, descubrió a dos jinetes que avanzaban en dirección al rancho. Ambos, montaban dos bonitos caballos castaños, que debían haber pagado a buen precio.


  La joven se detuvo un momento para observar la dirección que llevaban, y cuando creyó no equivocarse respecto a su intención de visitar el rancho, avanzó para ponerse a su altura. Fue entonces cuando reconoció a uno de los jinetes.


  Se trataba de Alvin Sekely, hombre que andaría rondando los treinta y dos años, alto y flexible, de buen tipo, de rostro bastante agraciado y de modales enérgicos y decididos. Un hombre que parecía ir patentizando que había pocas cosas en el mundo que se le opusiesen al paso, cuando él tomaba la senda recta de un camino. Y en efecto, era hombre acometedor y nada impresionable, cuya vida era un puro accidente, que había sabido remontar con decisión.


  De simple peón de una granja, se hizo vaquero más tarde. Si bien como peón no fue nada sobresaliente, aprendió mucho de ganado y un día, al encontrar una persona dispuesta a exponer cierta cantidad de dinero en el negocio de reses, se trasladó a Oklahoma y se dedicó a correr ganado por los pueblos del Estado, donde aún no había llegado la posibilidad de obtener reses frescas que le surtiesen de carne.


  Y organizó una ruta, que después amplió a varias. Así, Varias veces al año —una al mes por lo menos—, adquiría un par de centenares de astados y, en conducción, los llevaba por las rutas ya trazadas, e iba dejando, una a una, o en más cantidad, según la importancia de cada poblado, los astados que conducía, hasta dejarlos todos colocados.


  Terminada esta expedición, volvía a empezar otra por rutas distintas, y así iba desarrollando un negocio que le rendía una regular utilidad.


  Alvin había llegado a concertar un acuerdo con Armor para la compra de algunas de estas partidas de reses, que vendía al menudeo, pero que le proporcionaban un buen negocio.


  Alvin solía aparecer por el rancho cada dos meses o tres a lo sumo. Escogía un centenar de reses, mandaba más tarde en su busca a los peones a su servicio y desaparecía para volver cuando necesitaba nuevas adquisiciones.


  Era de esto de lo que Virginia le conocía, y por eso apenas estuvo a distancia suficiente, le reconoció. En cambio, estaba segura de no haber visto nunca al jinete que acompañaba a Alvin, un hombre de unos cuarenta años, bien vestido, de rostro atractivo e inteligente, denunciando a la legua que se trataba de un hombre de excelente posición y acostumbrado más a tratar con personas de viso, que con elementos de baja categoría.


  Pero lo que más llamó la atención de Virginia, fue el atuendo de Alvin, tan distinto al que siempre solían vestir, que no podían pasar inadvertido el notable cambio. Por regla general, Alvin vestía poco más o menos como un capataz algo presumido de un rancho. Era un atuendo vaquero a tono con el negocio que manejaba, aunque por ser más que un simple peón, su ropa se destacase por la mejor calidad y por lo mejor cuidada.


  Pero esta vez, aquellos vestigios de hombre de la ganadería, habían desaparecido. Vestía un elegante terno, cuyo color armonizaba con el caballo que montaba. Su camisa ya no era de franela a cuadros, sino blanca, de seda, con un plafón debajo del cuello sobre el pecho, y sus botas, a las que ajustaban relucientes espuelas de plata, eran de brillante charol.


  Su chaleco floreado, lucía de bolsillo a bolsillo una gruesa cadena de oro, con un dije en forma de herradura y hasta en el dedo anular de su mano izquierda, exhibía una sortija de oro, con un bonito brillante, aunque su tamaño no fuese excesivo.


  Alvin, al reconocer a Virginia, se despojó de su sombrero, ahora negro, de copa redonda y no el usual de los vaqueros y avanzó el caballo hacia ella, saludándola con una alegre sonrisa:


  —¡Qué gran placer encontrarla, señorita Virginia!


  —Lo mismo digo, señor Sekely. Llevábamos lo menos cuatro meses sin verle por aquí. El otro día lo hizo notar a mi padre.


  —En efecto, he estado ocupadísimo durante este tiempo y no me fue posible venir por aquí, pero para que vean que no les olvidó ni mucho menos, aquí me tiene.


  —Lo celebro.


  —Bien, permita que le haga una presentación: Este señor que me acompaña, es el señor Kaplan, un gran ingeniero y un hombre que sabe horrores de su profesión. Señor Kaplan, ésta es la señorita Virginia Fuchs: hija de mi amigo el ranchero Armor Fuchs, al que venimos a visitar.


  Kapan ofreció su mano a la joven, diciendo:


  —Puedo asegurar que no miento ni digo ninguna falsa lisonja, si afirmo que he tenido un verdadero placer en conocerla.


  —Gracias, señor, es usted muy galante.


  Alvin intervino con entusiasmo.


  —Nada de galanterías; el señor Kaplan ha dicho una gran verdad. Dígame, Virginia, ¿qué hace usted que cada vez que vengo por aquí la encuentro más linda, cosa que parece imposible superar?


  Ella, riendo, repuso:


  —Será que con el buen tiempo, me lavo la cara con más frecuencia.


  —Muy graciosa salida, pero debe usted lavársela con el agua de la belleza por lo menos.


  —Claro que sí, señor Sekely. Tengo un manantial propio y lo guardo celosamente para que nadie más que yo use de él. Ha sido una suerte encontrarlo.


  —No diga eso. Yo creo que sucede al contrario y que es el agua la que adquiere la esencia de la belleza cuando se lava usted con ella.


  —Muy bonito. ¿Dónde aprendió usted tanta galantería y por qué la tenía tan oculta?


  —El roce con gente de posición elevada, Virginia.


  —¡Hum…! Ya observo que ha cambiado usted de atuendo habitual, por ese tan elegante. ¿O es que va de boda?


  —Qué más quisiera yo que ir de boda, pero a una sola.


  —¿A cuál si no es curiosidad?


  —A una donde usted fuese la novia y yo el afortunado mortal a quien usted habría de darle el «sí».


  —Bravo. Ese es el broche de oro de su galanteo.


  —Lo digo como lo siento.


  —Bueno, déjese de bromas. No me ha contestado a la pregunta, porque no creo que esa ropa sea la más adecuada para andar entre reses.


  —¡Oh, claro que no! No pienso ensuciarla rozándome con la piel de ninguna.


  —Entonces…, ¿a qué viene?


  —Quiero hablar de negocios con su padre. ¿Está en el rancho?


  —Pues no lo sé. Salí hace casi dos horas de allí y no tengo la menor idea de dónde puede estar.


  —Desearía verle, Virginia. El asunto es muy importante para los dos.


  —Pues vamos al rancho; si no está allí, mandaré a los pastos en su busca.


  —Gracias. Usted siempre tan amable como linda.


  Ella no quiso responder al piropo. No le agradaba tanta insistencia en lisonjearla.


  Cuando llegaron al rancho, el peón que cuidaba el patio les informó de que el ranchero acababa de subir a su despacho.


  —Me alegro, porque así no perderemos tiempo —comentó Alvin—. ¿Quiere usted anunciarnos, Virginia?


  Ella se encogió de hombros. Por dos o tres veces, Alvin, a pesar de su galantería, la había nombrado con una familiaridad a que no tenía derecho. Siempre sus relaciones habían sido superficiales y no le agradaba que nadie se tomase libertades a las que no había dado derecho.


  Subió por delante de ellos y, deteniéndose ante la puerta del despacho, la abrió y miró al interior. El ranchero, al verle, exclamó:


  —Hola, hija, ¿quieres algo?


  —Sí, papá, anunciarte que aquí está el señor Sekely con un amigo y desea verte.


  —Muy bien, que pase.


  Ella se volvió y remarcando la palabra, dijo:


  —Pueden ustedes pasar, señor Sekely.


  —Gracias, Virginia.


  —Señorita Virginia… hasta ahora.


  —¡Oh, perdone! —Repuso, un poco cortado Alvin—. Creí que la amistad… Perdone de nuevo.


  Y un poco cortado por el toque de atención que la joven había hecho vibrar en sus oídos, pasó al despacho.


  El ranchero, al verle vestido con tanta elegancia, abrió los ojos con asombro, y tras el saludo, comentó:


  —Diablo, Alvin, no le conocía a usted bajo ese aspecto tan elegante. Parece que el negocio marcha bien.


  —¡Phs! Ese negocio ya no me interesa.


  —Ese… ¿cuál?


  —El de las reses. No puedo quejarme de él porque he sacado una utilidad algo aceptable, pero hay cosas que quedan anticuadas y yo vivo con el dinamismo de los tiempos. El que no lo hace así, se queda anticuado y pierde sus buenas oportunidades.


  —¡Ajú! Lo ignoraba…, ¿qué hace usted ahora, Alvin?


  —Me he convertido en wildcatter.


  —¿Con qué se come eso? No lo he oído nunca.


  —No me extraña, aquí metido y entregado solamente a sus reses, parece usted vivir muy lejos de la realidad de la vida y un hombre como usted, que demostró arrestos y coraje para venir aquí, acotar tierras y levantar y sostener esta gran propiedad; posee condiciones más que suficientes para convertirse en millonario a poco esfuerzo.


  —Ya… Pero yo… ni aspiro a millones, ni me gusta hacer más esfuerzo que los de mi iniciativa, que se ajusta a mis gustos y aficiones. Nací ganadero y al ganado dedico más energías y cariño. Todo lo que el ganado no pueda darme, no lo deseo por otro sitio.


  —Bien, espero que se convenza pronto. De momento, perdone que le haga una presentación. Este es el señor Kaplan, ingeniero al servicio de la «Oklahoma Oil Company».


  —Tanto gusto en conocerle, simplemente como señor Kaplan. Lo demás, si huele a petróleo, no me interesa.


  —Es uno de los más acreditados ingenieros geofísicos de la compañía.


  —Peor todavía.


  —No le entiendo, pero, en fin, ya lo aclararemos. Y como me ha preguntado usted qué significa eso de wildcatter, se lo voy a explicar. Supongo que no estará usted tan ignorante, que no tenga conocimiento de la enorme revolución que se está produciendo en el Estado, con el descubrimiento del petróleo.


  —No, no estoy ignorante.


  —Pues bien, ha sido una explosión como nadie podía soñar. Parecía como si el subsuelo estuviese deseando reventar para echar fuera los mares de petróleo que ya no le cabían en sus entrañas y no hay sitio donde se abra un agujero, que no termine por brotar petróleo de él.


  »Se están formando infinidad de compañías para canalizar las producción y recoger esa fortuna en oro negro, con objeto de que no se pierda un solo galón. Entre las varias compañías ya en funcionamiento, la que le he citado es la más fuerte, la más organizada y la que cuenta con más elementos de explotación. Pero, de momento, se ha sentido rebasada en sus posibilidades por la enorme afluencia de pozos y no puede dedicarse a abrir otros nuevos, con la pérdida de tiempo que puede significar atinar con ellos.


  »Pero como no es cosa de perder muchas y muy buenas oportunidades dejando que otros se las lleven, han arrendado muchas millas de tierra en torno a los lugares donde ha brotado petróleo y en otros donde sus ingenieros han estudiado el terreno y creen que hay cúpulas ocultas conteniendo grandes masas de nafta y la cuestión estriba en dárselo descubierto.


  »Esta es la labor de los wildcatters. Nos llaman así, porque nos consideran descubridores de petróleo por intuición.


  »Yo, por ejemplo, recorro un terreno acotado y señalo un lugar, diciendo: “Aquí debe haber petróleo”, y me dedico a abrir modestamente por mi cuenta un agujero, pero claro es que en terreno de la compañía y para ésta. Empleo cierto tiempo y cierto trabajo, pagándolo por mi cuenta. Si fracaso, porque no hay petróleo, o porque por estar demasiado hondo yo no puedo llegar a él con medios de perforación tan pobres, la empresa me da una indemnización para cubrir una parte de los gastos que yo hice y entonces, vuelvo a empezar en otro sitio. ¿Qué hay petróleo y acerté? Entonces, la empresa me concede una parte del beneficio que reporta el pozo por mí descubierto, y si no quiero así y llegamos a un acuerdo, me da una cantidad total y renuncio al beneficio.


  »Como soy hombre decidido y me gusta arriesgar para ganar, apenas se inició este medio de explotación, renuncié a seguir traficando con ganado y expuse mis ahorros en abrir pozos de esa manera. He podido perderlo todo y he podido ganar mucho.


  »Hasta ahora, no puedo quejarme, pues no he perdido, y si bien no me he hecho millonario, he tenido suerte con varios descubrimientos y he reunido una cantidad que a otro le parecería fantástica, pero que a mí ya no me seduce, porque aspiro a ganar mucho más.


  »La prueba es, que ya lo ve. Ahora visto bien, he comprado un buen caballo, una bonita sortija y tengo varios hombres contratados, que trabajan para mí en ese aspecto. La cosa ha soplado bien y estoy muy satisfecho.


  —Muy bien —repuso Armor, a quien todo lo que fuese hablar de petróleo le producía náuseas— y supongo que su visita obedece a darme cuenta de su buena suerte y a decirme que no cuente con sus compras de ganado para el futuro: Se lo agradezco, porque ahora los pedidos, debido al aumento de población, son mayores y así podré servir a otros que me acucian para que les brinde más ganado.


  Alvin sonrió compasivo y repuso:


  —No, no he venido a eso. En realidad, creo que a usted debía importarle ya muy poco el negocio de reses.


  —¿Por qué razón si es el mío?


  —Porque hay otros más productivos y más aún cuando se posee la cantidad de millas de terreno que usted tiene en propiedad.


  —¿Qué quiere decir? No le entiendo.


  —Simplemente, que he venido a proponerle un negocio mucho más productivo que las reses.


  —¿Cuál?


  —El del petróleo.


  —Me parece que se ha confundido usted conmigo.


  —¿Por qué? ¿Es un mal negocio?


  —No lo sé, pero para mí, como si lo fuese. Por fortuna, hasta ahora el petróleo no asomó por aquí y más vale que no asome, porque…, pueden suceder muchas cosas.


  —Vamos, señor Fuchs, no diga esas cosas. ¿Usted sabe lo que es poder ganar en un mes lo que no ganaría usted en varios años, a pesar de lo que vale su rancho?


  —Es igual, no soy ambicioso y, sobre todo; aunque lo fuese. Quiero ganar el dinero con lo mío, con lo que entiendo y me gusta, no con esas cosas tan asquerosas.


  —El dinero no tiene sabor ni olor.


  —Para quien piense así.


  —Vamos, señor Fuchs. No diga eso; precisamente yo estoy seguro de que aquí, entre los límites de su hacienda, tiene usted muchos miles de dólares.


  —¿Le ha dado a usted en el olfato? Yo me sonrío un poco de la intuición para eso.


  —No es intuición, sino seguridad y por eso he venido a verle. Espero que se convenza de que es un buen negocio y lleguemos a un acuerdo.


  »Es cierto que el petróleo no ha llegado aún hasta aquí, pero llegará, no crea que no y precisamente porque estos terrenos estaban libres aún de exploraciones, yo, aunque sería usted de mi intuición, tuve la corazonada de que por aquí podía haber petróleo sin descubrir. Esto, para el primero que lo hiciese aflorar, sería un gran negocio y entonces, hablé con algunos miembros de mi empresa y les pedí me prestasen un ingeniero para que hiciese estudios sobre estos terrenos, y aunque los estudios no se han hecho a fondo, porque para eso hace falta un material muy amplio y costoso, los indicios son de que por estos parajes hay petróleo.


  »Y si lo hay, usted que goza de la mayor cantidad de terreno, es el más expuesto a verse de la noche a la mañana con la afloración de unos cuantos pozos, que le rendirían más que veinte ranchos como este en diez años. Todos ganaríamos, y la empresa para la que yo trabajo se apresuraría a poner al servicio de la explotación todo su poder económico. Piénselo usted bien, señor Fuchs, porque la proposición es tentadora.


  —Aunque eso me valiese todo el oro que hay en el Banco Nacional, no la aceptaría. Sólo yo sé el cariño que tengo a estos pastos, lo que he luchado por verlos florecer como están y por ver mis reses gordas y lucientes. Yo sólo sé lo que vale como regalo a los ojos este paisaje y el valor de su serenidad. Me moriría el día que viese agostada esta hierba que creció con mi sudor y me viese envuelto en ese olor nauseabundo que con sólo pensarlo, me pone malo. Gano lo suficiente con lo que tengo, y no quiero más.


  Alvin, molesto, repuso:


  —¿Y cree usted que porque se obstine en eso, va a evitar lo que es irremediable? Usted no agradece lo que vengo a proponerle, porque lo que he hecho con usted lo puedo hacer con cualquier otro colono o ranchero de las proximidades, y el petróleo brotaría igual y los efectos para usted serían los mismos, pero sin beneficio.


  —¿Usted cree? Pues pruebe a ver si es más afortunado con cualquier vecino que conmigo.


  —¿Es que me desafía? ¿Cree usted que todos van a pensar como usted cuando vea que pueden hacer fortuna en pocas semanas?


  —Le digo que pruebe a ver si consigue lo que no logra conmigo. No quiero saber de petróleo, no quiero a nadie rondando mis tierras y aplicándole las narices a ser si huele a ese maldito perfume, porque al primero que vea dedicado a eso, le dejo clavado a tiros.


  Alvin se envaró. Había ido allí seguro de su éxito, se había hecho acompañar de un ingeniero para que éste pudiese iniciar sus investigaciones y había recibido el más rotundo palmetazo que le podían aplicar.


  Considerándose en ridículo por aquella actitud, exclamó incisivo:


  —Está bien. Si es un desafío, lo voy a aceptar y voy a dedicar mis esfuerzos a localizar petróleo en esta zona. Le he ofrecido algo que muchos lo quisieran, y me ha contestado usted con un exabrupto. Cuando usted vea nacer el petróleo al borde de sus pastos, entonces, quizá piense de otra manera.


  —El día que vea (si lo veo y usted también), surgir petróleo junto a mis padres y me vea amenazado de un conato de ruina…, me parece que a alguno le va a pesar haberse acordado de venir a buscar aquí lo que pudo buscar en sitios menos peligrosos. Defenderé lo mío como lo defendería el más bravo, y tome nota de esto, Alvin, porque le interesa. Si tanto petróleo hay en Oklahoma, busque nuevas fuentes en otro sitio y no venga usted a amenazar lo mío sin necesidad, porque no lo toleraré.


  —Muy bien. Yo no voy a buscarlo en su propiedad, porque no puedo, pero no hay ley que me impida buscarlo en otros sitios cercanos. No faltará algún otro colono o ranchero de esta zona que se sienta encantado con mi proposición. Usted ha hecho que yo estime cuestión de amor propio buscarlo aquí, y como soy hombre que nunca se echa para atrás cuando le retan a una cosa, lo buscaré y… lo encontraré.


  —Pues, adelante; tengo curiosidad por saber quién será, de toda esta comarca, el que acepte su proposición. Temo que se ha hecho usted demasiadas ilusiones respecto a eso.


  —El tiempo lo dirá, señor Fuchs, y como todo lo que teníamos que tratar está tratado, le dejo.


  —Hace usted bien, porque será mejor para todos.


  —Quién sabe para quién será mejor. Hasta que volvamos a vernos, señor Fuchs…


  —Hasta que volvamos a vernos…, pero no aquí, Alvin.


  —El sitio me es igual, si no es aquí, será muy cerca.


  Muy tieso, salió del despache sin despedirse, seguido de Kaplan, el ingeniero, quien no había intervenido para nada en la agria discusión. Su misión era estudiar la tierra donde le ordenasen, y lo demás no le incumbía. Pero no salía muy contento de la entrevista. Había adivinado que el ranchero era un hombre muy áspero y preveía que si brotaba petróleo en las proximidades y perjudicaba sus pastos, iba a haber guerra y dura.
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  Capítulo III


  INFORMES INQUIETANTES


  [image: Imagen]IRGINIA se hallaba en el patio dando de comer a los patos, que nadaban majestuosos en el pilón de piedra, cuando Alvin y el ingeniero surgieron en el porche. La joven sentía curiosidad por saber a qué había ido el traficante, pues adivinaba que su visita no estaba relacionada con las reses.


  Por ello, cuando avanzaban hacia la cerca, preguntó:


  —¿Se van ustedes ya, señor Sekely?


  —Sí…, «señorita» Virginia. ¿No es así como le gusta que le llamen?


  —Pues sí, creo que tengo derecho a ello.


  —¿Por ser yo precisamente?


  —Por ser usted y por ser cualquiera. No existe motivo alguno ni trato íntimo para otra cosa.


  —Claro, sobre todo, cuando usted es la hija de un poderoso ranchero, y yo soy… o era, un vulgar y pobre traficante de reses.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Mucho. El orgullo de clase se le sube a la cabeza a muchos y a muchas, olvidando que una gran parte vinieron de capas más bajas. Sin embargo, quizá no sepa usted que yo también he cambiado de fortuna como cambió su padre cuando vino aquí, y que a la vuelta de poco, ganaré tanto dinero, que podré llamar de tú al propio Presidente.


  —Eso no es cuestión de fortuna, señor Sekely…, es cuestión de educación y delicadeza, y ésa… no se compra con dinero.


  —Quizá; pero la estupidez suele comprarse con dinero algunas veces, y su padre acaparó toda la que había en Oklahoma. Vine en son de amigo a proponerle un negocio que muchos hubiesen envidiado y me ha contestado con una soberana coz.


  —¿Está usted seguro de que no le contestó a tono con lo que usted merecía? Mi padre sabe tratar a la gente según lo que cada uno merece.


  —Y usted se ha educado en su misma escuela.


  —Por algo soy su hija.


  —Pues bien, prepárese a saber de mí como lo sabrá su padre, para que aprenda a saber corresponder a los favores y no lance amenazas estúpidas como si él fuese el único hombre sobre la tierra y los demás viles gusanos que se nos puede aplastar con el pie. No quiere petróleo, que es oro negro y amarillo, aunque lo dude, pero va a tener petróleo hasta que le asfixie el olor.


  —¿Se trata de eso? Si llego a saberlo, le hubiese evitado tener que encajar esa coz que tanto le ha dolido…, o al menos se la hubiese dado yo, que siempre habría sido más blanda, aunque usted piense que las mulas somos más peligrosas que los caballos. No, mi padre no quiere petróleo, y si le sirve un consejo, tómelo: es peligroso pretender ponérselo delante de las narices por si brotan chispas y alguno se abrasa con él.


  —Eso lo vamos a ver, «señorita» Virginia.


  —Eso lo vamos a «oír» señor Sekely, y presiento que a algunos les va a molestar mucho el ruido.


  Le volvió la espalda encaminándose al porche, en tanto Alvin, con los dientes apretados, la siguió con la mirada y masculló:


  —Me parece que tú también vas a entrar en la pugna. No aguanto a niñas estúpidas de tu calibre y quién sabe si lo lamentarás más que yo.


  Virginia, tensa, después de su tirante diálogo con Alvin, subió al despacho de su padre. El ranchero, poseído de un furor sin límites, paseaba igual que un león enjaulado por el estrecho recinto del despacho.


  La joven, dándose cuenta de su nerviosismo, exclamó:


  —Serénate, papá; un tipo como ése no merece darle mucha importancia. Se le han subido muchas cosas a la cabeza y pronto se dará cuenta de que todo es sólo humo.


  —¿Es que… sabes a lo que ha venido?


  —Sí; he tenido una desagradable conversación con él en el patio, y algo me ha dicho y… algo ha tenido que escuchar. ¿Crees que merece la pena darle importancia?


  —No sé qué decirte, Virginia. Sólo lo podré saber cuándo se ponga a prueba la solidez del pacto que hemos firmado todos los propietarios de esta cuenca.


  —¿Crees que alguno pueda faltar a su compromiso?


  —No lo sé; sólo puedo afirmar que yo no lo haré.


  —Si los demás se han comprometido voluntariamente…


  —Hay que conocer el corazón humano y sus flaquezas, Virginia. Cuando el peligro está lejos, todos nos creemos lo suficientemente bravos para vencerlo, pero cuando lo tenemos encima, el valor suele ser muy otro. Hasta ahora, han creído, como yo, peligroso el asunto del petróleo, no porque pueda surgir en sus propiedades, sino porque pueda surgir en las de los demás y en las suyas no, que sería lo que considerasen el verdadero perjuicio. Creo que son pocos los que como yo, quieren el terreno por lo que es en sí y no por lo que pueda esconder por debajo de los pastos o las espigas. Quizá muchos, si les hubiesen asegurado que escondían petróleo bajo sus pies, no hubiese firmado el compromiso; si lo hicieron, fue para evitar que otros se enriqueciesen con él y ellos pudiesen, en cambio, ser las víctimas de la riqueza del vecino.


  —Sí, creo que tienes razón, pero si nadie sabe con certeza que hay petróleo debajo de ellos, no se aventurarán a traicionar su compromiso y a exponerse a ser las primeras víctimas de este maldito asunto.


  —No sé; todo dependerá de cómo enfoquen la batalla y de que busquen el punto débil de alguno. De todas formas, que no juegue conmigo, que es peligroso. He sido el primero a quien le han atacado en nombre de todos, y el primero que lo ha rechazado, aunque no me hubiese costado trabajo permitir que abriesen algunos hoyos a ver qué encontraban. Si yo he cumplido el acuerdo, que los demás me imiten, o por el infierno les juro que al que falte a lo pactado, le pongo el cañón de mi revólver encima de la sien.


  —Papá, por Dios, no te exaltes.


  —Me prevengo, Virginia. Ese tipo de Alvin es una serpiente venenosa y va a su juego sin importarle los demás. Para él es muy cómodo intentar un experimento en mis pastos…, son amplísimos…, en algún sitio podía tener la suerte de descubrir petróleo en el caso de que exista y entonces… la jugada sería maravillosa para él. Dada la extensión de mi hacienda, unos cuantos pozos le rendirían una utilidad grande; incluso podía arrendar a los demás sus terrenos; esto resultaría ideal para él, porque si bien habría expuesto un puñado de dólares en abrir alguna boca, después sólo tendría que abrir la mano para empezar a recibir dinero. Lo demás, el trabajo, el trastorno, las incomodidades, las luchas inclusive, para la compaña, para mí y para mis vecinos. El, con decir a la empresa, ahí está el petróleo, venga mi dinero, tendría bastante.


  —¿Y si se equivoca y no lo hay?


  —Gastará un poco de lo que la suerte le ha metido en los bolsillos y a buscarlo en otro lado.


  —Eso es expuesto para él.


  —Hasta cierto punto, por el que tiene poco, poco puede perder. Por otra parte, la soberbia le ciega y ha bastado que le rasque un poco a contrapelo, para que se haya encrespado, lanzando sus amenazas. Creo que, por soberbia, intentará lo que no intentaría por egoísmo, y posee mucho.


  —Confiemos en que los demás cumplan su palabra y le contesten lo mismo que tú.


  —Eso es lo que hace falta, pero por si acaso, tendré que mantener una vigilancia tenaz y amenazar de nuevo a los flacos de memoria o pobres de espíritu. Siempre he temido la invasión del petróleo, pero por sus cauces normales, por un encadenamiento de hechos que lo acercasen aquí paulatinamente, o quizá que no llegase, si entre los lugares más próximos donde actualmente existe y esta cuenca, encontrasen un vacío que les desanimase a continuar hacia el Este. Lo que no supuse nunca, es que la explosión me cayese encima por tiro indirecto, buscándome a mí como blanco precisamente. ¡Maldita sea la hora en que conocí a ese tipo!


  —Esperemos con calma, papá. Para perder los nervios, tiempo habrá si las cosas adquieren mal cariz.


  —No, porque lo que debo evitar, es eso precisamente, que puedan adquirir mal cariz. Tengo que adelantarme a ese tipo y lo haré sin perder tiempo.


  Y aquella misma mañana, el ranchero, furioso, preparó su caballo y se dispuso a visitar a todos los rancheros y colonos de los alrededores, los cuales se habían comprometido a mantenerse firmes, no dando facilidades para convertir aquellos sembrados y aquellas verdes praderas en un infierno negro de sucio petróleo, de malos olores, de desolación y de vivero de hombres rudos y peleadores, entregados a la dura faena de manejar tan nauseabundo elemento.


  Cuando caminaba por la verde dulzura del paisaje bajo la caricia del sol, cuando contemplaba a lo lejos la nota movible de las reses ramoneando en la hierba mansamente, o la gloria de las espigas meciéndose en suave oleaje, acariciadas por la brisa de la mañana, sentía una rabia de volcán en erupción encendiendo su sangre, al ponderar lo que significaría ver arrasada toda aquella riqueza natural, para convertirla en un bosque de toscas torres de madera, vomitando a la límpida atmósfera chorros de petróleo mezclados con tierra y convirtiendo todo en un sucio cenagal devastador y maloliente.


  No podía consentirlo, no quería consentirlo, y se jugaría no sólo la hacienda, sino la vida en el empeño. Si en lugar de petróleo hubiese sido oro auténtico lo que la tierra encerrase, nada le hubiese importado. Sus pastos y su ganado nada habrían sufrido, porque en derredor de su propiedad se abriese la tierra hasta horadarla de parte a parte, porque el oro, ni manchaba ni se extendía, ni asolaba y resecaba las entrañas de la tierra como una maldición de Dios. Hubiese tenido las dificultades naturales contra la avaricia de los buscadores, pero estas luchas las tendría lo mismo con los buscadores de petróleo, además del resto de los inconvenientes.


  La mañana la perdió realizando visitas. Una y otra vez tuvo que explicar la violenta discusión sostenida con el extraficante en ganado, sus amenazas por no haberle permitido estropear sus tierras y meter en ellas la tea de la discordia, amenazas que él había recogido de hombre a hombre, para sostenerlas en el terreno que Alvin quisiera planteárselas.


  Y siempre sus frases finales eran las mismas:


  —Nada le da derecho a asegurar que aquí exista petróleo. Trataba de comprobarlo a mi costa, para adelantarse a los demás, pero estoy seguro de que todo es un intento de probar suerte al albur y nada más. Ahora, sólo por vengarse de mi negativa, estoy seguro de que tratará de sembrar la cizaña entre todos, asegurando lo que no puede asegurar, sólo para romper nuestra armonía. Yo espero que todos y cada uno cumplamos nuestro compromiso y que nadie dé pie a consecuencias graves. Hemos sopesado los pros y los contras antes de comprometernos, y la palabra de los hombres debe mantenerse por encima de todo.


  Fue cuanto pudo hacer, y aunque nadie osó contradecirle, regresó con el miedo de que Alvin tuviese el suficiente ingenio para producir la inquietud en los espíritus provocando alguna escisión grave.


  Lo de menos, era que hiciese vacilar a alguno y le obligase a faltar a su compromiso, permitiendo realizar algún sondeo, lo trágico sería que el sondeo fuese afortunado y provocase la catástrofe, que con tanto ahínco estaba tratando de evitar.


  Por los informes que había adquirido, el petróleo se estaba explotando mucho más al centro. Era allí donde, de momento, se producía el foco de la fiebre y donde se luchaba y trabajaba contra reloj, para atender con más o menos eficacia a recoger cuanto brotaba, como si toda la tierra estuviese hueca y el petróleo pugnase por salir al primer agujerito que se abría en ella a poca profundidad.


  Según algunos testigos que habían recorrido algo de la zona, mucho de lo brotado se perdía por falta de lugares adecuados para retenerlo hasta poder ser recogido. Brotaban chorros enormes, que luego se desparramaban como pestilentes arroyos, quemando la tierra por donde corrían, agostando los campos y las praderas, metiéndose en sembrados vecinos para producir la ruina de los afectados y provocando conflictos y peleas, que amenazaban con reproducir en otro sentido, lo que fueron los alrededores de San Francisco el año 48.


  Estos informes los recibió dos días después corregidos y aumentados por un testigo presencial de aquel infierno.


  Se trataba de un sobrino de Armor, hijo de una hermana de una cuñada suya.


  Joseff Fuchs, hermano de Armor, estaba casado con una texana llamada Clara, la cual, a su vez, tenía una hermana que quedó viuda con un hijo, llamado Gleen.


  Los hermanos de Armor trataron de ayudar a la viuda para que saliese adelante hasta que su hijo pudiese ayudarla y quien más contribuyó a esta ayuda, fue Armor, por ser el más acomodado.


  Más tarde, cuando tuvo noticias de quién era el muchacho y de lo listo y bien dispuesto que se manifestaba para abrirse paso en la vida, decidió ayudarle a salir adelante y le costeó los estudios en McAlester, donde se aplicó con tanto ahínco, que a marchas forzadas, dando la prueba de su capacidad y su talento, estaba terminando la carrera de abogado en la mitad de tiempo que otro cualquiera hubiese empleado para su estudio.


  A Armor le halagaba no sólo la listeza de Gleen, sino su amor propio para acortar distancias y acabar cuanto antes su carrera, siendo lo menos gravoso posible a quien así le ayudaba, y como él era también un luchador, sabía apreciar mejor que nadie las aptitudes del muchacho y su espíritu bravo para abrirse paso en la vida.


  Todos los veranos, Gleen, tras una visita breve a su madre, iba a pasar las vacaciones al rancho de Armor, donde era recibido con cariño. Armor se sentía orgulloso de Gleen, porque lo que el muchacho fuese en la vida, lo consideraba obra suya y, además, porque era un excelente joven y agradecido.


  Y había sido precisamente Gleen quien acababa de presentarse en el rancho anticipando sus vacaciones.


  Quizá por exceso de estudio y trabajo, había estado enfermo unas semanas, acusando el esfuerzo y los profesores le habían concedido un mes de permiso para que se repusiese. Sabían que llevaba sus estudios tan adelantados, que no influiría este descanso para que a la hora de los exámenes, aprobase sus asignaturas.


  Armor se extrañó de su inesperada y extemporánea visita, pero le bastó observar que el muchacho había adelgazado bastante y tenía los ojos hundidos y las mejillas afiladas, para comprender lo necesitado que estaba de descanso y de aire libre y tonificante.


  —¿Cómo tú por aquí tan pronto? —preguntó.


  —Me han obligado a que suspenda por un mes los estudios, tío —repuso—. Llevaba unas semanas muy fatigado y con grandes dolores de cabeza, y me han recomendado un mes de reposo, y no he querido ir a ver a mi madre directamente, para no alarmarla si me veía en este estado. Por eso he venido aquí.


  —Has hecho bien. Después de todo, nadie te acucia para que realices ese esfuerzo. Tú sabes que yo te ayudo con mucho cariño, porque además de que sé que vales, sé que no eres un tumbón, sino un muchacho aplicado y con ganas de hacerte un hombre. A mí no me importa que tardes un año más o menos en acabar tu carrera, sino que la acabes normalmente.


  —Ya me queda poco, tío. He aprobado dos cursos todos los años, y el próximo acabaré mi carrera. Tengo ganas de hacerlo, para establecerme en la capital a ver si tengo suerte y me llevo a mi madre a mi lado y acabo de ser una carga para usted. Es una pena que no esté en condiciones de ejercerla ahora mismo, porque no se hace usted idea de los pleitos y jaleos que se están produciendo con motivo de esa fiebre estúpida del petróleo. Creo que si esto sigue así, habrá que reclutar ahogados en todos los Estados de la Unión, para traerlos a Oklahoma.


  —La lástima es que no revientan todos y se hunden en sus malditos pozos. Creo que eso es un infierno.


  —No lo sabe usted bien, tío. He venido desde McAlester por la zona petrolífera del otro lado del río Muddy Boggy y no se hace usted una idea de lo que es aquello. Todo lo que de bello y atractivo tenía el paisaje, ha muerto convertido en inmensos barrizales negros, que apestan y marean. Sembrados que estaban a punto de dar fruto, se han abatido al impregnarse la tierra de petróleo y envenenar las espigas. Muchos pastos donde había ganado se han convertido en suelo quemado, y sus dueños han tenido que emigra con las reses para salvarlas, sé de peleas feroces entre los perjudicados y los que han encontrado petróleo en sus tierras, precisamente por el perjuicio ocasionado a los que nada tienen que ver con esos pozos.


  »Los poblados, antes tranquilos, se han convertido en manicomios sueltos, aventureros de todas partes acuden al olor del petróleo, unos a trabajar, otros a vivir de él como sea. No hay sitio donde estar, la vida ha encarecido de un modo terrible y escasea de todo; el alcohol está en auge y la violencia reina en todos los sitios.


  »Las compañías explotadores tratan de salir al paso de esta balumba de petróleo, para aprovecharlo, pero la realidad les desborda. La gente es tan insensata, que cree que todo está resuelto con abrir un agujero y hacer brotar un chorro inacabable de petróleo, pero luego, cuando le han visto nacer, viene la desesperación y los apuros. No han previsto lo demás, carecen de depósitos donde recogerlo, se les escapa inútilmente por todas partes, produciendo destrozos y pérdidas a larga distancia, buscan febriles el modo de contenerlo cavando de nuevo la tierra para producir lagunas que se llenan antes de que se abran, y respecto a lo demás, puedo contarle algunas cosas que he presenciado y que le darán idea de lo que es ese infierno.


  »Para poder recoger petróleo de alguna manera, buscan vasijas donde las hay, sean de la clase que sean. He visto asaltar una taberna y volcar las cubas del vino, para envasar en ellas petróleo, entran en las casas, se apoderan de cubos y demás vasijas para el mismo objeto, y cada expolio es una bronca o una pelea, a veces con derramamiento de sangre.


  »Y lo mismo sucede con los vehículos, sean de la clase que sean, pues son indispensables para sacar el petróleo y trasladarlo donde lo refinen, o entregárselo a quien lo adquiere en bruto.


  »El que tiene medios, paga las carretas al precio que le piden, el que no tiene más que eso, un chorro de petróleo que una vez nacido vuelve a filtrarse en la tierra por falta de medios para recogerlo, lucha por apoderarse de ellas a tiros. Las compañías que empiezan a organizar la recogida, traen vehículos, que a veces son asaltados en las sendas por los que no tienen ninguno.


  »He visto cómo vienen algunas caravanas de carretas con envases, escoltadas por hombres armados de rifles, que tiene que librar verdaderas batallas con los que salen al camino tratando de apoderarse de tan preciado material, y a pesar de la afluencia de aventureros, no hay bastante mano de obra para trabajar adecuadamente en los pozos.


  »Les ofrecen sueldos con los que nunca han soñado, aunque el trabajo no está pagado con nada, pues es de lo más penoso y rudo que yo he visto. Pero el dinero hace milagros.


  »Trabajan como bueyes y luego, en cuanto perciben la paga, acuden a las tabernas a sacudirse el olor del petróleo con alcohol y se emborrachan y se pelean y son como unas manadas de búfalos en libertad por las calles de los poblados. Algo que me ha puesto los pelos de punta y me ha hecho abandonar aquello más que aprisa para no sentirme loco por completo.


  »Yo no dudo que todo eso será una riqueza inmensa que producirá grandes beneficios y será muy útil a la economía de la nación, pero se pueden perdonar tales ganancias y beneficios por no soportar esos cuadros dantescos y por el perjuicio que ocasionan a quienes nada tienen que ver con el petróleo, ni quieren saber de él, que son bastantes.


  »Es triste y apena contemplar lo que se ha perdido en esa zona estúpidamente. A usted, que es un enamorado del paisaje, de sus pastos, de las huertas y las flores, se le caería el alma a los pies si sufriese el tormento de contemplar tales cuadros. Es algo así como salir de un paraíso para, de repente, verse metido en las entrañas de un infierno.


  Armor, que le había escuchado con los dientes apretados, repuso sordamente:


  —Tienes razón, Gleen; has pintado eso tal y cómo yo me lo he imaginado sin verlo, y sólo con pensar que eso puede correrse hasta aquí, siento enloquecer y me entran ganas de coger un rifle y empezar a tiros con todo lo que me rodea. Me alegro que seas un testigo de vista, porque soy a necesitar de tu testimonio para que se lo hagas saber a algunos que van a necesitarlo.


  —¿Por aquí? Afortunadamente, ustedes tienen la suerte de que eso esté lejos.


  —Eso es lo que tú no sabes, Gleen. Tengo que contarte algunas cosas respecto a ese asunto, porque presiento que se avecinan acontecimientos bastante trágicos y bueno es estar preparado para hacerles frente.
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  Capítulo IV


  UNA PROPOSICION Y UNA PELEA


  [image: Imagen]LVIN se encaminó a Wesley en compañía del ingeniero y pidió habitación en la fonda.


  Allí reinaba la más absoluta tranquilidad y la vida no ofrecía inquietudes ni sobresaltos.


  Cuando estuvieron instalados, se reunieron en la habitación de Alvin y el ingeniero preguntó:


  —Ahora, ¿qué piensa hacer usted, señor Sekely? La compañía me ordenó acompañarle porque usted le había dado seguridades de que en los pastos de ese ranchero se podría iniciar algún trabajo de comprobación. Después de la acogida que nos ha hecho, no creo que espere convencerle para que lo autorice.


  —Ya lo sé qué no, pero me ha lanzado un reto a la cara y lo he recogido. Yo le juro que si el subsuelo de este vano, encierra petróleo, le voy a ahogar a él y a sus reses con ríos de nafta.


  —¿Cree usted que merece la pena? Aquí no se han hecho aún sondeos y no se sabe si se encontrará. Corre usted peligro de enterrar aquí lo que ha ganado en otros sitios, sólo por el capricho de pelear con ese hombre, que me parece demasiado duro. Piense que si después de todo, fracasa usted y no puede iniciar sondeos o sólo abre hoyos secos, se va a reír mucho de usted.


  —Es una lotería en la que los dos tenemos la misma posibilidad de ganar o perder. Si me hubiese tratado de otra manera, quizá hubiese renunciado, pero ha sido tan soberbio que hasta se atrevió a decir que no encontraré aquí nadie que esté dispuesto a tentar la suerte. Se cree que porque él sienta cariño por sus pastos y sus reses y tenga dinero para no necesitar más, los otros van a despreciar la posibilidad de hacerse más ricos que él de la noche a la mañana. Yo quiero demostrarle que está equivocado y lo voy a intentar seguidamente. Por aquí hay pequeños colonos establecidos muy cerca de sus tierras. Me pondré de acuerdo con alguno, abriré algunos agujeros en sus tierras y si sale petróleo… ¡lo que me voy a reír cuando se deslice por los surcos y se meta en sus pastos agostándolos y dejando a sus reses convertidas en esqueletos! Veremos si entonces piensa lo mismo, o se apresura a picar él mismo para buscar petróleo en su hacienda.


  El ingeniero suavemente, repuso:


  —Si está usted dispuesto a eso, yo no puedo impedirlo, pero me parece que ha valorado usted muy mal el carácter y la agresividad de ese hombre. Le adivino muy pagado de su hacienda y si le hace usted esa jugada me temo que habrá derroche de plomo fundido.


  —Tengo mi parte en el tambor del revólver.


  —Muy bien, pues adelante. Lo que sí debo advertirle, es que o me proporciona usted el modo de cumplir mi misión, o vuelvo a McAlester a ponerme a las órdenes de la Compañía. Mi presencia en otros sitios puede ser más útil.


  —Muy bien. Descanse usted por hoy y mañana veremos qué se puede hacer.


  Alvin estaba decidido a no retroceder en su empeño de luchar contra el ranchero y vencerle hasta donde pudiese llegar en el ataque y por ello, tras estudiar la situación de los propietarios de la cuenca, se informó de los nombres de los dos colonos más próximos a los pastos de Armor.


  Con estos informes, realizó una inspección de ambas propiedades y se decidió por la de Steve Evanston, cuyos terrenos situados en un leve declive, le parecieron los más aptos, pues caso de llegar a un acuerdo con él y conseguir petróleo, estaba seguro de que los primeros miles de litros que se perdiesen hasta poder ser envasados, se deslizarían por la pendiente del terreno hasta penetrar en los pastor de Armor, precisamente por su parte media de la propiedad.


  Esta posibilidad hizo que los ojos negros y agresivos de Alvin brillasen como ascuas. Estaba escocido por la altanería y las amenazas del ranchero y hasta por el tono insultante que su hija había usado con él. Ya les haría comprender que él no era un enemigo manso, al que se le podía arañar sin que respondiese con una tarascada.


  Steve se hallaba trabajando en sus tierras, cuando se presentó en ellas Alvin. El colono le miró de arriba abajo con extrañeza y se preguntó quién sería aquel tipo tan presumido.


  —¿Qué deseaba? —preguntó.


  —Supongo que tengo el gusto de hablar con el señor Evanston.


  —En efecto, yo soy Evanston.


  —Tanto gusto en conocerle. ¿Me podría prestar atención durante unos minutos?


  —¿Por qué no? Usted dirá qué desea.


  —Pues verá; yo pertenezco al alto personal de la Oklahoma Oil Company, la empresa más fuerte que en estos momentos controla la mayor producción de petróleo que brota del suelo de este Estado.


  »Mi empresa va a extender su negocio por diversos lugares aún no explotados, y el más próximo a ser explotado, es precisamente esta zona, porque según estudios realizados en secreto por nuestros prestigiosos ingenieros, hay una seguridad absoluta de que en esta cuenca existe una enorme y rica cúpula de petróleo, cuya capacidad de hacer ricos de la noche a la mañana a muchos que actualmente, para vivir medianamente, tienen que trabajar con exceso todo el año, ganando mucho menos. Yo he sido comisionado con uno de nuestros ingenieros para estudiar el terreno y proponer el sitio o los sitios donde se puede proceder a abrir los primeros pozos exploratorios y como soy un hombre que he luchado mucho con la pobreza hasta abrirme paso y llegar a ganar dinero, siento inclinación por favorecer a los más humildes en este sentido.


  »Por ejemplo. Yo podía empezar por proponer a su vecino el ranchero señor Fuchs, iniciar los trabajos en sus terrenos; hay más posibilidad de exploración, se podrían abrir bastantes pozos allí y convertir aquello en una mina de oro real a base del petróleo que contenga, pero no es justo favorecer al que más tiene, sino al contrario, ayudar al más débil, porque la riqueza debe repartirse y ayudar primero al que más lo necesita.


  »Por aquí, según he podido comprobar, hay algunos colonos cuyas propiedades no deben rendirles mucho, entre ellos usted y he decidido ponerme en contacto con alguno de ustedes para brindarles esta oportunidad que se merecen, por su laboriosidad y poco rendimiento en su trabajo.


  »Si a usted le conviene, podemos tratar las condiciones para iniciar la exploración. Yo le arriendo a usted un trozo de su terreno y le pago por él más que pueda usted sacarle de utilidad en un año. Si por casualidad el intento fracasase, usted nada habría perdido. Una vez cobrado lo que podía sacar de la explotación de la tierra y aún más, el arrendamiento quedaría anulado y usted volvería a ser dueño de su parcela y a seguir sembrándola como hasta ahora.


  »Usted me dice la cantidad que estima que debo abonarle y se la pago. Aparte esto, si se descubriese petróleo, la Compañía se encargaría de la explotación, reservándole un veinte por ciento de las ganancias y de no querer esta participación, se llegaría a un acuerdo para la adquisición de su terreno. En cualquier caso, usted obtendría una gran ganancia y de no querer saber nada del petróleo, con lo que le diésemos a usted por su parcela, podría adquirir otra diez veces mayor, en Texas o donde mejor le pareciese.


  »Esto para mayor garantía de usted, podemos plasmarlo en un contrato para su tranquilidad y para que aprecie que obramos de buena fe, ya que se trata de un negocio que da margen para que todos ganemos.


  El colono, sin hacer comentario alguno, le escuchaba nervioso, pese a todo lo que se había hablado con Armor y el resto de los allí asentados, la proposición era tentadora. Si no se encontraba petróleo, como le pagarían por adelantado y en mayor cantidad lo que perdiese por no trabajar el terreno, no perdería nada, sino al contrario y si era verdad que el petróleo surgía, entonces su fantasía empezaba a volar, calculando la cantidad de miles de dólares que le produciría.


  Pero medroso, comentó:


  —¿Dice usted que hay seguridad de que en esta zona existe petróleo?


  —Claro está. De no ser así, ¿por qué íbamos a arriesgar nuestro trabajo y nuestro dinero abriendo pozos inútiles? Comprenda usted que eso sería estúpido, existiendo zonas donde aún queda Mucho por explotar.


  —Sí, pero que exista petróleo aquí, no quiere decir que esté precisamente debajo de mis sembrados y que va a brotar justamente en el trozo de terreno que usted pique para buscarlo.


  —Cuando se sabe que existe petróleo y sobre todo, en cantidad, lo casi seguro es que brote donde primero se le brinda una boca de expansión. Por ejemplo, si detrás de ese largo ribazo, hubiese oculto un depósito de agua, ¿qué más daría abrir un agujero en la parte de allá que en la de acá, para que surgiese el manantial? El agua fluiría por donde se le brindase la salida.


  —Sí, claro; en eso tiene usted razón.


  —Puesto que usted lo ha comprendido, podemos tratar del arriendo para empezar de modo inmediato.


  El colono, atragantándose al hablar, porque su egoísmo acababa de encenderse bien alimentado por las promesas deslumbradoras de Alvin, repuso roncamente:


  —Comprendo que es muy ventajoso lo que usted me propone, pero me veo atado de pies y manos para aceptarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque tanto yo como todos los propietarios grandes y pequeños de esta cuenca, hemos firmado un documento en el que nos comprometemos a no permitir que se hagan exploraciones en nuestras tierras.


  —¿Eh, qué dice usted?


  —Así es. Nos reunió el señor Fuchs, nos hizo ver los peligros que encerraba el asunto del petróleo y el perjuicio que podía acarrear a algunos, aunque beneficiase a otros, pues no todos íbamos a tener la suerte de encontrar petróleo en nuestro suelo y firmamos un documento comprometiéndonos a no ceder las tierras para tales pruebas, e incluso para defender mutuamente el que nadie viniese a convertir el terreno en una charca fangosa y destructora de lo que tanto trabajo nos ha costado hacer florecer.


  Alvin se mordía los labios oyendo las explicaciones del colono, y ahora recordaba por qué Fuchs le había desafiado a que probase suerte con algún otro propietario de la cuenca. Los tenía a todos amarrados sólidamente y en esto creía consistir su fuerza.


  Y rabioso, comentó:


  —¿Y ustedes han sido tan tontos o tan ingenuos que han firmado ese compromiso?


  —Pues sí; la situación nos fue pintada con colores tan sombríos, que creímos escoger el mal menor.


  —¡Por todos los santos! Cómo ha abusado de su candor ese buitre, señor Evanston. Ha sido lo mismo que si un hombre rico, supiese que detrás de una peña existía un tesoro y para que los demás no se aprovechasen de él, les dijese: no piquen y le busquen, porque se les puede derrumbar la piedra encima. ¿A él qué le puede importar que ustedes salgan de su casi pobreza, si le sobra dinero para vivir estupendamente? Lo que él quiere, es que nadie amenace lo suyo y vivir tranquilo con lo que tiene, sin más complicaciones. Eso no puede ser y ustedes tienen que rectificar.


  —No es posible; nos hemos comprometido con nuestra firma. Si alguno faltásemos a ello, los demás tienen derecho a intervenir para impedir que faltemos al pacto. Para mí sería un compromiso que los demás se me echasen encima, e invadiesen mi propiedad, impidiéndome no sólo probar fortuna, sino incluso perjudicándome en lo que actualmente me produce esto.


  —¿Y usted cree que todos piensan como usted?


  —No es que piense así. Es que me comprometí a eso y estoy obligado a cumplirlo.


  —¿Qué sucedería si otro menos escrupuloso o menos miedoso que usted, viese las cosas de otra manera y renunciase a ese pacto? Se puede retractar y en ese caso, usted habría perdido lo que otro puede ganar.


  —Es posible, pero sin garantías yo no puedo exponerme a que no exista petróleo en mis tierras y además, a las represalias de mis compañeros por haber faltado a lo pactado. Dice usted que no ha querido proponer esto mismo al señor Fuchs. ¿Por qué?


  —Ya se lo digo; porque es quien menos merece recibir ayuda.


  —Y sin embargo, antes de que usted viniese, ha estado aquí a advertirme que recibiría la visita de alguien para hacerme esta proposición debido a que él la había rechazado. Siendo así y dando él un ejemplo de formalidad, los demás estamos obligados a imitarle.


  —¿Con que ha venido a decir eso? Fuchs es un embustero y lo que sucede, es que me tiene rabia por asuntos particulares y teme las represalias que puedo tomar con él, Repito que es un embustero y que yo…


  Alvin no terminó la frase. A su espalda, había surgido un muchacho joven, alto, flexible, bien parecido y correctamente vestido, quien con acento frío preguntó:


  —¿De quién se hablaba, señores?


  Alvin se volvió rápido y miró al joven. No le conocía y no le agradaba que un intruso se mezclase en sus asuntos.


  —¿Es algo que le interese, amigo?


  —No sé, depende de quién se hable.


  —Eso es cosa que a usted le tiene muy sin cuidado, porque se trata de negocios entre el señor Evanston y yo.


  —Muy bien, pero se habla de un tercero y se hacen afirmaciones contundentes respecto a él, ¿quiere repetirlas?


  Alvin, rabioso, replicó:


  —¿Y por qué no? Estaba diciendo, que el señor Fuchs me odia por razones particulares y esto le ha movido a mentir, diciendo que yo le había propuesto antes que a nadie buscar el petróleo en sus tierras.


  La mano fina pero enérgica de Gleen, se aferró veloz a la solapa de la bien cortada chaqueta de Alvin y la contraria cayó brutal sobre su boca, al tiempo que el joven con acento cortante, bramaba:


  —Repita eso sí se atreve otra vez, cochino embustero.


  Alvin, ante la inesperada agresión, intentó zafarse la presión de aquella mano de hierro, al tiempo que pretendía devolver el golpe al arrojado muchacho, pero éste, que debía haber aprendido en la escuela donde estudiaba elementos de pugilismo, evadió con un movimiento gracioso el directo que Alvin le envió y replicó con otro al ojo derecho, levantando en él un rosetón morado con fulminante hinchazón de la parte golpeada.


  Alvin se revolvió y ahora, llevó la mano al costado en busca del revólver, pero Gleen no se lo permitió. Más veloz que él, tiró de la funda con el arma, la arrojó lejos y bramó:


  —Los hombres que presumen de serlo, lo demuestran peleando con sus armas naturales. Venga, defiéndase, que le voy a dar una paliza que le voy a quitar las ganas de volver a lanzar mentiras como las que he oído.


  Alvin, ciego de furor por los golpes recibidos y por el ridículo que estaba corriendo, trató de deshacerse de su rival, que estaba demostrando ser más peligroso que parecía por su aspecto y se lanzó ciegamente sobre él, pero Gleen ágil, dominador de la situación, sereno y sin nervios, esquivaba elegantemente todos los intentos burdos de ataque de su enemigo y usando de su bonita esgrima de pegador, aprovechaba todas las ocasiones que su oponente le brindaba, para aplicarle golpes y golpes que desmoralizaban al extraficante y quebrantaban su fortaleza hasta agotar sus energías.


  Arrojando sangre por la boca y nariz, acusando las huellas moradas de los duros nudillos de su contrario, resoplaba con angustia y emitía gruñidos inarticulados cada vez que el dolor sacudía sus carnes. Estaba recibiendo una terrible paliza, sin que apenas hubiese alcanzado de refilón a su contrario dos o tres veces.


  Hasta que un puñetazo recibido en pleno pecho, le hizo caer a tierra, donde respiró con ahogo, como si el aire le faltase mortalmente en los pulmones.


  El colono un poco pálido, asistía a la pugna sin intervenir. Estaba impresionado por la contundencia de Gleen, cosa que le advertía que si faltaba a sus compromisos, podría verse expuesto a recibir algo parecido.


  Gleen, al ver casi destrozado al extraficante, le miró revolcándose con angustia en el suelo y advirtió:


  —Este es un primer aviso que recibe. Si me desconoce, le diré que soy sobrino del señor Fuchs y que estoy enterado de todo. Usted ha estado a ver a mi tío para proponerle lo mismo que ha venido a proponer aquí y ha montado usted en cólera cuando se ha negado y le ha dicho que nadie abra sus tierras aunque encerrasen en petróleo el valor del Banco Nacional.


  »Usted le amenazó con intentarlo en otro sitio y él le dijo que probase a ver si lo conseguía.


  »Yo no me hubiese metido en nada, de no oírle faltar a la verdad tan descaradamente. Ha venido usted con engaños a estas tierras, donde ya estaban advertidos de su posible presencia, pero ante su falta de escrúpulos, he tenido que intervenir. Me pregunto qué garantías tendrían estos colonos, si se dejasen seducir por sus cantos de sirena y aceptasen sus proposiciones. El hombre que es tan vil que apela al engaño para conseguir lo que se propone, engaña hasta a su sombra en todos los órdenes de la vida.


  »Y ahora, mejor es que desaparezca de aquí si no quiere que las cosas pasen a mayores. Toda la cuenca se ha comprometido a no permitir que se abran pozos en sus propiedades y harán honor a su palabra, o recibirán lo que se merecen por su falta de seriedad. Queda usted advertido.


  Avanzó unos pasos, tomó el revólver de Alvin y lo descargó arrojándoselo a los pies. Luego añadió:


  —La próxima vez que tropiece conmigo, si es que se obstina en seguir aquí, no haga intención de volver a sacar este cacharro, porque es fácil que se le quede la mano pegada a él y no pueda usted nunca más usarlo. Lealmente le advierto que sé manejar un colt tan bien como manejo los puños.


  Y dando media vuelta, desapareció para regresar al rancho, donde estaban ignorantes de su apoteósica intervención en el pleito.


  Capítulo V


  ANSIAS DE PELEA


  [image: Imagen]E encontraba Virginia en el patio junto al pilón, cuando Gleen hizo su reaparición. La joven le miró un momento y le pareció observar cierto desorden en la corrección impecable de su atuendo. Como sabía lo cuidadoso que era en aquel aspecto de su presentación, comentó:


  —¿Qué has estado haciendo que vienes un poco desordenado, Gleen?


  Él se miró la ropa y al darse cuenta, trató de corregir los defectos.


  —Pudo ser más, pero por suerte, no ha pasado de un poco de desnivel en la ropa. Tuve una agradable conversación con vuestro amigo Alvin, en las tierras de uno de los colonos próximos a vuestros pastos y no pude evitar los pequeños desperfectos.


  Ella captó al momento el significado de las frases del muchacho y exclamó, alarmada:


  —Gleen, no me dirás que te has pegado con él.


  —Pues correctamente no es esa la frase. No me he pegado con él, porque no le he permitido que me pegase, pero en cambio sí le he pegado a él.


  —¿Por qué? ¿Es que vamos a agravar las cosas más que están?


  —Yo no lo sé, ni me preocupa. Lo que sí sé, es que quien hable mal de tu padre delante de mí, o le atribuya falsedades, ése, se traga las palabras y los dientes.


  —¿Cómo? ¿Es que ese buitre se ha atrevido a insultar a mi padre?


  —Algo de eso. Estaba diciendo cuando yo llegué que tu padre era un embustero si afirmaba que él había estado aquí primeramente a proponer a mi tío la búsqueda de petróleo en sus pastos y que lo que trataba era de evitar que los demás ganasen dinero porque a él le sobraba. Le invité a repetir esas falsedades y como lo hiciese, le aplasté la boca de un puñetazo. Lo demás puedes suponerlo: trató de revolverse contra mí, pero es tan pobre de recursos peleando, como rico manejando su asquerosa lengua y le he dado una paliza que le he dejado tumbado en tierra y medio baldado, para unos cuantos días. Espero que encaje la lección, pero si no lo hace, peor para él.


  Virginia tomó las manos de Gleen y dijo emocionada:


  —Gracias, Gleen, tú siempre has sido un buen chico y muy agradecido a mi padre, que te quiere como a un hijo. Yo no tengo que decirte nada más, pues quien quiere a mi padre me quiere a mí y a quien mi padre quiere, yo también. Has hecho bien en salir en su defensa de esa manera, porque de haber sido yo hombre y en tu lugar, habría procedido lo mismo.


  —Lo creo, tú también eres valiente y es una pena que no hayas nacido hombre. Bueno, quiero decir, mirando las cosas bajo el punto de vista de tu padre. Por mí estoy más contento de tener una prima guapa y simpática como tú, que un primo peleador y arisco. Es más fácil entenderse contigo como mujer, que como hombre.


  —Bueno, déjate de galanterías ahora. ¿Qué crees que va a suceder?


  —¿Yo qué sé, Virginia? Todo depende de cómo reaccione ese tipo y de la gente que pueda movilizar para buscarnos complicaciones. El solo, poco podría hacer, sobre todo si no encuentra gente dispuesta a permitirle esas pruebas con que tanto sueña.


  —Tienes razón. Habrá que esperar a ver qué hace después de la paliza que le has administrado. Me hubiese gustado ver cómo quedó con lo presumido que venía. Parecía un piojo puesto en limpio, él que siempre ha vestido como un peón mejor o peor acomodado.


  —Puedes figurártelo, Virginia. Por lo menos, puedo asegurar que con el atuendo que vestía, le costaría trabajo presentarse en alguna reunión.


  Ella rió la ocurrencia y Gleen se sumó a sus risas, siendo sorprendidos en estas manifestaciones de alegría por Armor, que acababa de aparecer en el rancho.


  Complacido del buen humor de la pareja, se adelantó preguntando:


  —¿Queda algo para que yo pueda tomar también parte en la fiesta?


  Virginia se adelantó, diciendo:


  —Creo que queda aún mucho para ti, papá. Nos estábamos riendo de Alvin.


  —¿De Alvin?


  —Sí, sobre todo, de cómo ha quedado su flamante traje después de la paliza que Gleen le ha administrado hace poco.


  —¿Cómo? ¿Qué te has pegado con Alvin?


  —Que he pegado a Alvin, tío. Le sorprendí insultándole y diciendo falsedades de usted y no se atrevió a repetirlas delante de mí, porque le cerré la boca a puñetazos.


  A instancias del ranchero, le contó el incidente y Armor comentó:


  —Te agradezco esa brava intervención, no sólo como una demostración de lo que le espera si se obstina en hacerme la guerra, sino por lo que de ejemplo y amenaza puede significar para quien se deje vencer por la tentación, si ese buitre insiste en sus cantos de sirena. El éxito nuestro descansa en que todos y cada uno, cumplan lo pactado y bueno es que sepan que habiendo sido el primero que rechacé la oferta, tenga derecho a exigir que los demás cumplan como yo. De todas formas, no me siento tranquilo. Alvin es mal bicho y si se convence de que solo no puede hacer nada temo a lo que sea capaz de hacer por venganza. En situaciones tan anormales como estas, no faltan desaprensivos y aventureros que por un puñado de dólares sean capaces de las mayores barbaridades. Habrá que montar una severa vigilancia en torno a toda la cuenca, para evitar golpes imprevistos. Quizá no lleguen a poder buscar petróleo en nuestras tierras, pero sí pueden producir ataques y causar severos perjuicios a los que se nieguen a secundar sus proyectos y si esto sucediera, ¿con qué fuerza moral se les puede sujetar y obligarles a sufrir perjuicios por secundar una actitud, que si yo estimo beneficiosa para todos, no todos pueden seguir creyendo que es la mejor, sobre todo si se ven en peligro de sufrir severas pérdidas?


  —Vigilaremos, tío. Precisamente yo no tengo nada que hacer durante este mes de vacaciones y me servirá de entretenimiento, al paso que me paseo a caballo y respiro aire puro que es lo que necesito.


  Virginia protestó:


  —No, tú no te metas en camisa de once varas, Gleen.


  —¿Por qué no?


  —Porque si te sucediese algo, ¿te das cuenta de la responsabilidad que sería para nosotros? Tú tienes una madre por quien velar y te debes a ella.


  —Bien, pero también me debo a tu padre. ¿Qué hubiese sido de mi madre y de mí sin la ayuda generosa y desinteresada que nos ha prestado y sobre todo, a mí, que si dentro de poco veré colmados mis sueños de ser algo en la vida, se lo deberé a él solo? Mi padre no hubiese hecho más por mí y yo sería un desagradecido si no tratase de pagar esa protección con lo único que puedo pagarla.


  —Tenemos hombres a nuestro servicio que pueden ejercer esa misión.


  —No lo dudo, pero a la hora de exponer algo, yo estoy más obligado que ellos. Ellos cobran un sueldo por trabajar y no están sujetos a más excesos, yo no hago nada útil más que para mí y me lo pagan. Vamos a no discutir eso porque no me convencerías, Virginia.


  El ranchero, complacido por las palabras de Gleen y por su firme decisión y valentía, repuso:


  —Ya estudiaremos eso, Gleen. Todos podemos hacer algo útil y dependerá de las circunstancias.


  Entretanto, en las tierras de Evanston, éste había tratado de prestar ayuda a Alvin, levantándole y conduciéndole a un arroyo, donde pudo lavar su rostro, limpiándole de sangre, pero esto aliviaba poco. Estaba dolorido, maltrecho, lleno de cardenales y heridas y con la ropa medio destrozada. Muy mala presentación para exhibirse en público de aquella manera.


  Pero no podía quedarse allí. Necesitaba un largo reposo en la cama, pues la cabeza le daba vueltas y sentía una angustia terrible.


  Con voz ronca, dijo al colono:


  —Esto va a ser el prólogo de muchas cosas y muy trágicas, que van a suceder aquí. Han ganador la primera baza, pero la última será mía y todo el que esté del lado de Fuchs, lo tendrá que lamentar. De momento, el triunfo es suyo, pero ya hablaremos más adelante. En cuanto a usted, piénselo bien mientras sea tiempo. Me han lanzado a la lucha y habrá lucha hasta que una de ambas partes quede vencida. Si cuando esté en condiciones de volver, se decide a romper ese compromiso y secunda mis planes, quizá sea usted el único que salga ganando, si no lo hace, entonces será usted uno más a sufrir las consecuencias.


  Como le fue posible, subió al caballo y a paso lento de éste, se encaminó al poblado. Se había echado el ala del sombrero sobre los ojos para ocultar lo mejor posible su ojo, terriblemente hinchado y algunas otras lesiones que acusaba en el rostro.


  Se encaminó directamente a su habitación y se metió en la cama, donde sufrió las penas del infierno acuciado por los dolores que le atormentaban.


  Al anochecer llegó el ingeniero que había estado explorando los alrededores del poblado para hacerse una idea de lo que podía dar de sí como cuenca petrolífera aquella parte del Estado. La anarquía que estaba reinando en otras zonas y que hacía perder mucho petróleo por imprevisión de contar con lugares adecuados de antemano para cuando menos embalsarlo hasta su envasado, le movía a estudiar las posibilidades de evitar esta pérdida allí, señalando los lugares donde se podían improvisar balsas de recogida, si se conseguía hallar el oro negro entre las márgenes de ambos ríos.


  La sorpresa de Kaplan fue grande, cuando descubrió a Alvin en el lecho, con un ojo tumefacto y un sinnúmero de lesiones en la cara.


  —¿Qué le ha sucedido a usted, señor Sekely? —preguntó.


  Este, temblando de rabia y un poco avergonzado por la confesión, tuvo que darle cuenta de su lucha con Gleen aunque procuró desvirtuarla afirmando que había sido atacado por sorpresa cuando no lo esperaba.


  El ingeniero comentó:


  —Ya le advertí que ese hombre me parecía demasiado áspero y además no es tonto. Si ha comprometido a todos los propietarios del vano a no permitir las exploraciones y además cuenta con hombres para intimidarles y obligarles a cumplir lo pactado, poco o nada se podrá hacer aquí. ¿Por qué no nos vamos o intentamos eso en lugares más propicios?


  —Porque ya he hecho cuestión de amor propio luchar con ese tipo hasta acogotarle. Si él tiene poder, yo le demostraré que también puedo movilizar otro similar y veremos quién gana la batalla. Tal como se ha puesto la situación, mi vanidad está dispuesta a sacrificarlo todo por ganar la pelea y daría todo el beneficio que pudiese proporcionarme el petróleo por descubrirlo aquí y arruinar a ese tipo. Tengo participación en varios pozos recién descubiertos y voy a ponerme al habla con la Compañía, para que me compre esa participación y me dé su importe. Todo lo destinaré a actuar en esta zona, hasta agotar el último dólar o caer luchando a brazo partido.


  —Muy bien, eso es algo que como sólo depende de usted, no puedo intervenir en ello. Mi misión aquí de momento ha terminado y mañana me voy a McAlester. Si hiciese falta volver de nuevo, ya me dará la orden, porque usted por ahora no creo que pueda resolver nada, e incluso tendrá que guardar cama unos días hasta que esté en condiciones de salir de nuevo a la luz. De todas formas, no sé qué pueda hacer usted si todos se niegan a permitirle abrir pozos.


  —Los abriré donde acabe la propiedad de esa gente o enviaré una legión de aventureros que los abran a tiros. El procedimiento me importa poco, con tal de alcanzar lo que me propongo. De todas formas, he concebido un medio proyecto que si cuaja, acaso sea un golpe en la sombra contra Fuchs.


  —¿Puede saberse si no es un secreto?


  —Para usted no lo es, puesto que está tan interesado como yo en que aflore cuanto más petróleo mejor. Mi idea es una: si por el compromiso ninguno se atreve a faltar a él, en cambio puede haber alguno que si le compran a buen precio su propiedad, nadie pueda impedirle que la venda. Con que sólo encuentre uno dispuesto a vendérmela, tendré suficiente para la prueba.


  —Sí, es media solución, porque si no se encuentra petróleo, ¿para qué quiere usted ese terreno?


  —Volvería a venderlo, aunque perdiese dinero con él. No faltaría alguno que al tener seguridad de que esto no se vería amenazado, lo adquiriese para seguir cultivándolo. Usted sabe que no todos sienten inclinación por el petróleo.


  —De acuerdo. Usted hace con su dinero lo que quiera, pero piénselo bien. Se va a meter en una lucha en la que pudiera perder lo que ha ganado a costa de exposición y trabajo y puede además perder tiempo y con él, ocasiones de seguir explotando la suerte que le acompañó hasta ahora en su calidad de wildcatter.


  —Si es cierto que la suerte me acompaña, lo mismo me puede acompañar aquí. Usted no ignora que eso es un albur en el que nos lo jugamos todo a ciegas. Siendo así, ¿qué más da en un sitio que en otro? Pero tenga en cuenta, que si lo alcanzase aquí donde aún no ha venido nadie a explorar, en cuanto el primer pozo hiciese asomar un poco de petróleo, mi suerte estaría echada por completo porque me adelantaría a todos y arrendaría todas las tierras para la Compañía. Usted no ignora lo ocurrido en el este de Texas. Fueron muchos los años en que los geólogos estuvieron afirmando que allí había petróleo pero nadie daba con él. Se unieron varias compañías, gastaron millones inútilmente y por fin, no hace tanto tiempo, un humilde wildcatter que arriesgó su dinero abriendo pozos, dos de ellos en seco, cuando gastaba su último dólar en abrir el tercero, surgió el ansiado petróleo y en poco tiempo, hay allí veinte mil pozos. ¿Por qué no he de tener yo la suerte de ese predecesor mío, que por audacia y coraje se ha convertido en días en mucho más que millonario?


  —Cierto, pero ¿y los que han empleado cuanto tenían y lo perdieron sin sacar utilidad?


  —Volvemos a lo de la suerte. Si yo la tengo como hasta ahora se ha demostrado, no quiero contrariarla. Que me siga donde yo la lleve que es su obligación.


  —Perfectamente. Después de lo hablado, no me queda nada por decir, salvo que una cosa es luchar solo contra la incógnita de lo que guarda la tierra en sus entrañas y otra luchar contra la voluntad armada de muchos hombrees, dispuestos a impedir que eso se intente. Es un doble albur a correr y quizá sea exigir mucho a esa suerte que le ha acompañado hasta ahora.


  —Ya lo veremos. De cobardes no se ha escrito nada y yo no lo soy, aunque por las trazas parezca que me dejo avasallar por cualquiera. Estos golpes los devolveré con creces y para algunos serán más dolorosos.


  —Entonces, si desea algo para McAlester, dígamelo.


  —Sí; hable usted con el señor Qualen y dígale que estudie la cantidad que pueden darme por mi participación en los pozos por mí descubiertos. Dígale que lo tase lo más alto que pueda, porque es dinero que voy a emplear en lo mismo y que si tengo fortuna, lo que descubra será ofrecido a la Compañía y no a ninguna otra. Que tenga en cuenta que si aquí aflora petróleo donde no ha llegado la competencia, el negocio puede ser fabuloso para la Oklahoma Oil Company.


  —Descuide que así se lo diré.


  —Creo que no es preciso que le cuente los incidentes acaecidos. Este es un asunto particular mío al margen del negocio, que no puede repercutir en la empresa. Y dentro de una semana, espero regresar allí para ultimar nuestro trato y volver a este lugar a empezar la batalla de nuevo.


  Al día siguiente, el ingeniero abandonó Wesley para volver a las oficinas de la Compañía a dar cuenta de su misión y a exponer lo que Alvin le había encargado.


  El ingeniero era menos optimista que el extraficante y tenía el presentimiento de que Alvin, por un orgullo mal entendido desde el principio, se iba a meter en un avispero que podía ser su ruina moral y material.


  Pero a pesar de esto, admiraba su temple y decisión. El petróleo, como el oro, estaba patentizado que era un negocio de osadía y fuerza, donde los más duros y arriesgados llevaban mucha ventaja para vencer. En este sentido, el wildcatter poseía nervio y fibra para enfrentarse con una situación tan espinosa como aquélla.


  Capítulo VI


  EL AMOR DESDE PLANOS DISTINTOS


  [image: Imagen]ASI transcurrieron dos semanas sin que Alvin volviese a dar señales de vida, ni sucediese nada digno de mención.


  Pero como Fuchs no se fiaba de Alvin, había montado una guardia especial, que hacía descubiertas por la pradera atisbando cualquier movimiento sospechoso que pudiese producirse.


  Entretanto, Gleen que sólo necesitaba olvidar los libros por una temporada y respirar aire puro realizando ejercicios al aire libre, se reponía de su pequeña debilidad y cada vez se encontraba más fuerte y animoso.


  Para distraer el aburrimiento, paseaba muchos ratos a caballo con Virginia. Gleen se sentía muy atraído hacia ella, aunque cuidaba mucho de no salirse de los límites normales que le imponía su situación especial respecto a su tío y protector.


  Le debía todo, carecía de todo y sólo podía aspirar a ser algún día un abogado prestigioso y ganar dinero, pero esto estaba bastante lejos aún.


  También Virginia sentía cierta inclinación por el muchacho. Había tenido muchas ocasiones de pulsar sus diversas fibras sensibles y le sabía bueno, estudioso, con ansias nobles de abrirse paso en la vida y esto unido a que era agradable en el trato, ingenioso en la conversación y, además, un buen tipo de hombre, influía mucho en esta atracción.


  Una de las mañanas que paseaban por la solitaria pradera, Gleen comentó:


  —Esto parece que se tranquilizó, pero no me fío mucho. Sospecho que todo obedece a que dejé a ese sapo para permanecer escondido en un agujero bastantes días y que sólo espera estar en condiciones de sacar al sol su aguijón. Sentiría que todo esto estallase cuando yo me viese obligado a reintegrarme a mis estudios.


  —¿Por qué?


  —Porque me agradaría tomar parte en el jaleo. Esto es algo que no se le presenta con facilidad a un mísero estudiante de Leyes.


  —Vosotros peleáis con el Código en la mano y no sé si resultáis más temibles con esa arma, que con un colt del 45.


  —No hay que exagerar, Virginia. Defendemos el derecho de los que se ven atacados no con armas de fuego o cortantes, sino con malas mañas que sólo pueden ser contrarrestadas con la aplicación e interpretación de la Ley.


  —No me digas que todo lo que defendéis es siempre justo. ¿Habrá persona superior a un abogado, capaz de querer demostrar que lo blanco es negro?


  —Bueno, quizá no todo sea blanco, pero tampoco completamente negro. A lo sumo, se puede criticarnos que destaquemos más la parte de color que nos interesa defender.


  —No me gustan los abogados, Gleen.


  —Todos no somos feos —dijo él con intención—, algunos son hasta guapos y elegantes.


  —No te rebajes, porque no seré yo la que oficie en este caso de abogado, destacando la parte de color que más te favorezca.


  —Haces mal y lo siento, porque ¿qué mejor abogado podía yo encontrar para mis pobres pleitos?


  —No me refería al tipo, sino a la profesión.


  —En el mundo tiene que haber de todo, Virginia.


  —¿Por qué y para qué? Hay tigres y leones y serpientes venenosas, ¿me quieres decir qué utilidad reportan a la humanidad?


  —En un Zoo, siempre son un espectáculo exótico y distraído para los ojos.


  —En ese caso, que metan en jaulas también a los abogados para que los contemplemos como bichos dañinos reducidos a la impotencia.


  —Eres terrible, Virginia.


  —Digo lo que pienso. No sé por qué mi padre cuando decidió ayudaros, no te trajo al rancho y te impuso en sus faenas como era lo lógico. Hubieses aprendido a comprender esto, a defenderlo y a luchar por ello poseído de su valor.


  —¿Pretendo hacer otra cosa que luchar por ello?


  —No; tú lucharías por mi padre y por mí, que no es lo mismo.


  —Por vosotros y por vuestra hacienda, de la que he extraído lo que no merecía, para poder seguir mis estudios. No digas cosas que me hieren.


  —No me comprendes. Quise decir, que aquí hubieses sido útil a ti y útil a mi padre.


  —Si él me lo hubiese pedido, lo habría hecho encantado, pero tu padre se sabe suficiente para defender tu hacienda y no quiso. De haberme traído aquí, hubiese aprendido todo lo referente al ganado, pero en buena lógica, ¿qué hubiese ganado en mi cargo por elevado que fuese? Un sueldo decente nada más, porque todo lo que me hubiese dado de más, sería graciosamente por ser su sobrino, pero no por mi cargo. En cambio, como abogado se gana mucho dinero si uno demuestra que sabe su profesión y es listo para defender causas difíciles. Las grandes empresas que siempre suelen tener conflictos de envergadura, busca con interés a quien sobresale en ese aspecto y yo aspiro a ser un día abogado de una empresa de las más prestigiosas. Cuando eso llegue, ya verás si hago fortuna en poco tiempo.


  —Me alegraré mucho por ti. Ya que has emprendido ese camino, mi deseo es que llegues a tener un palacio en Oklahoma.


  —Cuando lo tenga, te invitaré a que vengas a vivir a él.


  —¿Tú crees que yo sirvo para lucir en buena sociedad?


  —Tú sirves para eclipsar a las mujeres más bonitas y más distinguidas que pueden figurar en cualquier parte.


  —¿No será eso los ojos con que me miras?


  —Los ojos con que te miro, dirían mucho más, tanto, que no habría palabras para traducirlo.


  —Pare el informe, señor abogado, que se desquicia.


  —No, porque estoy defendiendo un pleito que puede afectarme.


  —¿Sí? ¿En qué sentido?


  El, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Escucha, Virginia. Si yo acabase mi carrera el año próximo, si demostrase rápidamente que valgo, más que muchos y lograse ser contratado por una gran Compañía que me diese un sueldo fabuloso y una categoría social envidiable, ¿tendrías inconveniente en ser la esposa de ese prestigioso abogado?


  Ella también dudó antes de responder y por último dijo:


  —No lo aceptaría.


  —¿Por qué? —preguntó él dolorosamente—. ¿Por mí o por mi carrera?


  —Por tu carrera.


  —¿Qué puedes oponer a ella en las condiciones que te he explicado?


  —Sólo tengo que oponer una cosa. Un magnífico rancho del que seré heredera y en él, un hogar que amo con exceso.


  —Pero ¿te das cuenta de que eres una muchacha joven, linda, atrayente y elegante y de que aquí te consumes en una jaula muy grande y muy abierta, pero una jaula al fin, sin distracciones, sin sociedad, sin esos goces que ofrece el mundo y que para una mujer como tú, tienen que ser la mayor atracción?


  —Es posible, pero también esto tiene sus encantos. Me gusta montar a caballo, recorrer el paisaje, respirar el aire puro de la pradera, o los pastos y sentirme dueña de la jaula que tú citas, sin que nadie se meta en ella si yo no quiero y sin los convencionalismos y las tiranías de la vida de sociedad.


  »Si aceptase casarme contigo en esas condiciones, ¿has pensado en la clase de vida que me vería obligada a llevar? Sería la esposa del gran abogado, que sólo tendría tiempo si le llegaba, para sus pleitos. Pasaría el día de un sitio para otro, buscando papeles, datos, indicios, tomando declaraciones, defendiendo pleitos y las noches, tendría que robar muchas horas al sueño para preparar sus informes, sus defensas, recordar tales o cuales artículos del Código, Interpretarlos, retorcerlos, amansarlos a su modo y terminaría por acostarse cansado, rendido a altas horas, para levantarse temprano y volver a empezar lo mismo.


  »Si tuviésemos hijos, los verías de pasada, un beso y quítalos de aquí que me perturban, que no me dejan trabajar, que tengo que preparar este informe para mañana. Mejor sería enviarlos a un colegio internos, donde se hagan hombres para el mañana, hombres tan máquinas como su padre para ganar dinero y no poder gozar de él, a su gusto e incluso para no poder dedicar a su mujer más que pequeños y fugaces ratos y esto a veces, sacrificando un trabajo urgente o algo parecido.


  »No, Gleen. Como hombre te aprecio mucho, creo que serías un marido ideal, pero como abogado te detesto y no quiero saber nada de esos planes ambiciosos que te convertirían en un autómata y a mí en una mártir.


  »Quiero a un hombre de libertad absoluta, aquí en estos pastos, a caballo, corriéndolos al galope, cuidando de la faena de sus peones, dirigiéndola, lo que quieras, pero libre de movimientos, porque todo eso no impediría que yo estuviese a tu lado constantemente, porque para eso hay más caballos que montar junto a ti.


  »Y luego, cuando cayese el sol, cuando al morir la tarde las reses descansasen y no precisasen ni de tu vigilancia ni de tu esfuerzo, entonces, la paz sedante del rancho, la cena a horas fijas, sin sobresaltos ni prisas, sin informes urgentes que todo lo atropellasen y si hubiese niños, tiempo más que suficiente para atenderlos, para acariciarlos, para jugar con ellos y acostarlos meciéndoles dulcemente hasta que quedasen dormidos.


  »¿Te das cuenta de lo que eso significa para una mujer que no ambiciona dinero porque lo tiene y que sí, en cambio, ambicionaría amor sin cortapisas, tener a su lado a cualquier hora al hombre amado y saberse alegre, ágil, fuerte, sin preocupaciones, sin consumir su vista bajo la luz de la lámpara hasta la madrugada interpretando artículos del Código en beneficio de otros?


  »No, Gleen, no. Yo interpreto el amor y el matrimonio de esta manera y no lo admitiré de otra. Te lo advierto para que no te hagas ilusiones muy lógicas en el cambio que has emprendido, pero muy dispares al que yo llevo.


  Gleen que se había quedado tenso al oírla, exclamó:


  —Virginia, ¿te das cuenta de lo que supondría decirle a tu padre que renunciaba a mi carrera después del sacrificio y el gasto que ha hecho para que yo llegue a terminarla? Si siquiera tuviese el dinero que ha gastado en mí para devolvérselo, no habría perjuicio, pero de esta manera…


  —Yo no te pido que tires tu porvenir por la ventana, Gleen; me has hecho así a bocajarro una proposición y me he apresurado a exponerte mis puntos de vista en la materia. Como nada hay que se estropee así puedes tener una idea de lo que ocurriría de tornar en serio esa idea.


  —¿Crees que no lo decía en serio?


  —Una cosa es que lo digas en serio y otra que lo sientas en serio. Tú tienes un porvenir por delante casi al alcance de tu mano y no es tu carrera la que tienes que sacrificar a una mujer, sino al contrario, aunque ni aun eso, porque estoy segura de que habrá muchas que piensen distintamente a mí y para ellas eso sea el súmmum de la felicidad. Cuando hayas realizado tu sueño, no te faltará la mujer que armonice con tu despacho, con tus zapatillas bordadas y con tu traje de etiqueta cuando se celebre el segundo centenario de la proclamación de nuestra independencia.


  —No seas sarcástica, Virginia.


  —No es eso; es que quiero limar dramatismo a esta situación un poco tonta.


  —Dirás un poco cruel. Yo siempre he abrigado la idea de poder captar tu amor, si tú querías que así fuese y tu padre lo aceptaba. Comprende que yo no tendría derecho alguno a pretenderte simplemente, sobre todo cuanto ha hecho tu padre por mí. Sería tanto como suponer que pretendía alzarme con el santo y la limosna.


  —Comprendo tus escrúpulos y tus puntos de vista; espero que a tu vez comprendas los míos.


  —Me cuesta tanto trabajo comprenderlos…


  —Claro, porque como futuro buen abogado, quieres resolver el pleito a tu favor, sin tomar en consideración las razones de la parte contraria.


  —No, Virginia, bien sabe Dios que no es por eso, sino porque te amo y para mí, sería un fracaso espiritual perder la posibilidad de ese amor, no porque exista en mi persona como hombre algo que me repudiase, sino por esos prejuicios sociales que alegas.


  —Prejuicios de vida, Gleen. Te he pintado una situación como yo me la figuro y si fueses mujer, opinarías como yo opino.


  —Siempre se exagera.


  —Unas veces a favor y otras en contra. Quizá la realidad demostrase que me había quedado corta en dibujar ese panorama.


  —Yo trataría de que no fuese tan sombrío como tú te lo imaginas.


  —Quizá a costa de sacrificios por tu parte y de no cumplir con la intensidad necesaria tú trabajo. Sufrirías mucho ante tal alternativa y no soy tan egoísta que por saciar mis gustos, pretenda doblegar a nadie a que sacrifique sus necesidades.


  —Veo que eres irreductible.


  —Quién sabe si puedes cambiar.


  —Quién sabe si puedes cambiar tú.


  —Te he dado una razón que me encadena.


  —Pues arrastra esa cadena o rómpela si puedes. Creo que debíamos abandonar el tema, Gleen.


  —Si es tu gusto…


  —No es gusto, es una necesidad y un bien para los dos. ¿Por qué atormentarse dando vueltas a problemas sin solución? Tú tienes un bonito porvenir por delante y no te faltarán mujeres dignas. A lo mejor, la hija de un magnate del petróleo o de la banca, se enamora de ti y un día te vemos de senador o algo más.


  —No te burles. No tengo ambiciones de figurar.


  —Estás obligado a tenerlas en esa esfera. Como no las tendrás, sería metido en esos pastos, cuidando de un hatajo. Yo puedo encontrar un hombre si no igual, algo parecido, que a cambio de no poder brindarme unas cosas, me brinde otras más aproximadas a lo que deseo.


  —Es que no me hago a pensar que puedas estar algún día en brazos de otro hombre.


  —¿Y tú de otra mujer sí?


  —Sólo aspiro a los de una los tuyos.


  —También están encadenados, Gleen. No podrían acogerte como tú anhelas.


  —¡Oh, eres cruel!


  —Soy sincera, ¿para qué había de engañarte?


  El escabroso diálogo quedó cortado súbitamente. Habían llegado al rancho y Armor que regresaba de los pastos, les cortaba el camino.


  El ranchero les saludó complacido:


  —Hola, muchachos, ¿de pasear?


  —Sí, papá. Hemos hecho nuestro turno de vigilancia; sin novedad en todos los frentes, señor Fuchs.


  —Baje usted la mano, sargento —dijo Armor al observar el gesto militar de la muchacha llevando su bonita mano a la sien en un cómico saludo reglamentario.


  —A la orden, mi capitán.


  —Nosotros tampoco hemos observado nada anormal. No me explico el silencio de Alvin.


  —Quizá un día dé voces como para desquitarse de todo el tiempo que ha estado inactivo.


  —Es posible. De todas formas, he dado algunas vueltas por la cuenca y he hablado con los colonos y rancheros pero nadie ha vuelto a recibir visitas de esa índole.


  —Bueno —repuso Gleen—, creo que es mejor esperar a ver por dónde respira. Si ha de suceder algo, me alegraría que estallase pronto, pues me sabría mal irme y que hiciese falta mi pobre ayuda.


  —Es mejor que así sea, Gleen. Podría tocarte algo que no necesitas y malograr tu porvenir. No quiero responsabilidades con tu madre y hasta creo que ahora que te has repuesto un poco, debías ir a verla.


  —No lo haré, porque se asustaría. No sabe que estoy gozando esta vacación y me cree estudiando. Cuando llegue la vacación de verano, que no tardará, entonces iré a verla y no habrá necesidad de soliviantarla. Mi madre no creería que me encuentro ya bien y viviría atormentada por la sospecha de que padezco algún mal interior. La conozco muy bien y sé lo que pensaría.


  —En eso no te fuerzo a hacer lo que no estimes oportuno.


  Y los tres pasaron al interior del rancho, sin que Armor pudiese sospechar la agitación que embargaba a los dos jóvenes.


  Capítulo VII


  UN TRUCO DE ÉXITO


  [image: Imagen]E pronto se cernió sobre la calma reinante el primer nubarrón cargado de piedra. Uno de los colonos bastante próximo al rancho de Fuchs, se presentó a éste para hablar con él.


  El ranchero adivinó que algo grave empezaba a flotar en la atmósfera y mirándole fijamente, preguntó:


  —¿Qué deseaba usted, señor Long?


  —Sencillamente decirle a usted algo que juzgo muy interesante. Yo, como todos, me he comprometido a no permitir que en mi propiedad se abra ningún pozo para buscar petróleo y entiendo que cuando un hombre se compromete a una cosa, debe cumplirla.


  —Celebro que piense usted así, señor Long.


  —Yo pienso así, pero entre el pensamiento y la realidad, media, un abismo.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Usted sabe que está haciendo presión sobre unos y otros buscando el punto débil por donde llegar a esa posibilidad de buscar aquí petróleo. Hay que suponer que los indicios que tienen sobre él sean muy seguros para demostrar ese interés en hacerlo brotar aquí precisamente.


  —De eso habría que hablar.


  —Quizá, pero hay realidades más inmediatas. Se me ha hecho una proposición y una amenaza. La proposición es comprarme mi propiedad en un precio tres veces superior al natural. Caso de no aceptar, se me amenaza con una serie de sabotajes y represalias intensas, hasta que consigan lo que se han propuesto.


  »Y usted debe comprender que uno que es relativamente pobre, ya que mi propiedad es modesta, no puede exponerse a que un día me abrasen los sembrados o envenenen mis tierras para que no produzcan y quién sabe si incluso puedan acecharme para darme dos tiros por la espalda y suprimirme como obstáculo a sus ambiciones.


  »Por lo que sabemos, la historia del hallazgo del petróleo es una segunda edición del hallazgo del oro. Las pasiones se desatan, los egoísmos explotan y todos los medios son buenos para conseguir los objetivos.


  »Y este es mí dilema. Yo no soy capaz de faltar a mi compromiso, pero tampoco estoy dispuesto a que me arruinen o me quiten de en medio. Por ello, la fórmula más práctica de cumplir mi compromiso y evitarme los perjuicios es aceptar la oferta de compra que me hacen y marcharme de aquí a otro lugar.


  »Yo me he comprometido a no permitir que abran pozos en mis sembrados, pero no me he comprometido a no vender mi propiedad si me la pagan bien y voy a venderla.


  »Pero antes he creído un deber informar a usted de la situación para que estén preparados. Usted ha emprendido una lucha con elementos que acaso no ha calibrado bien y quizá tenga usted fuerzas para aceptar esa lucha. Yo no las tengo y me retiro antes de ser una víctima de esta pugna.


  Fuchs, que le había escuchado con los dientes apretados, repuso duramente:


  —Long, ¿por qué es usted tan cobarde?


  —Será porque he nacido así. No soy cobarde, pero tampoco soy un cerril. De toda lucha sale siempre un perjuicio y puede arrostrarse cuando ese posible perjuicio es inferior a las compensaciones, pero cuando no es así resulta tonto luchar, exponer y perder. Si a mí me dan tres veces el valor de mis tierras, me evito las luchas, los peligros y las pérdidas. Puedo establecerme en otro sitio más tranquilo y vivir mejor. ¿Qué encuentran petróleo? Pues para ellos. ¿Que fracasan? Pues que se aguanten, ya que así lo quisieron. Yo habré salvado lo mío y nadie me podrá acusar ni de traidor ni de tonto. Y esto es lo que he venido a decirle. Han quedado en volver dentro de dos días con el dinero y la escritura para tomar posesión de mis tierras. Como vendidas ya no son mías, yo no falto al pacto, si alguien falta, será su nuevo dueño y como nada se ha comprometido, nada le, podrán exigir.


  Fuchs estaba que bramaba. Comprendía las razones del colono y no sabía cómo salir al paso para tapar aquella terrible brecha.


  Porque él podía, haciendo un sacrificio, comprar al colono su propiedad en el precio que Alvin se la pagaba, pues estaba seguro de que era Alvin con el dinero de la empresa explotadora a su espalda quien hacía aquel ofrecimiento, pero ¿qué conseguiría con parar este golpe y emplear el dinero en aquella tierra que no le servía para nada, si había otros nueve propietarios en la cuenca y el ofrecimiento podían trasladárselo a otro y a otro, hasta recurrir a todos? Tendría que comprar todo el terreno en muchas millas a la redonda a un precio tres veces mayor y no tenía dinero para tanto.


  Por ello, trató de convencer al colono para que no aceptase el ofrecimiento, prometiéndole protegerle a él y sus sembrados para evitar toda represalia.


  Pero el colono no se convencía. Era muy problemática la eficacia de aquella defensa, pero aun dándola como segura, quedaban otros peligros contra los que no le precavían.


  Uno era, que si en algún otro sitio encontraban petróleo y éste convertía la cuenca en una inmensa laguna, su tierra se secaría y si más adelante en su parcela no surgía el petróleo, lo habría perdido todo. El otro peligro era, que en aquel momento podía tener sin luchar el valor tres veces aumentado de sus tierras y después podía no tener nada.


  Por lo tanto, no veía más solución que una. La adquisición de su propiedad por quien mejor la pagase.


  Fuchs, dominado por una rabia sorda, repuso:


  —Está bien, señor Long. Puesto que aún disponemos de cuarenta y ocho horas para estudiar el asunto y decidir, ya hablaremos.


  —Muy bien. Como usted apreciará, primero he resistido el ofrecimiento de arrendar una parte para intentar la prueba, perdiendo ese dinero y quién sabe si incluso el hallazgo de petróleo en ella, cosa que me hubiese valido más dinero. Quería ser fiel a todos y a mí mismo, pero cuando las cosas adquieren ese cariz y entra la amenaza y la pérdida grande, es muy humano precaverse contra todo eso.


  —Está bien, Long, me hago cargo de sus puntos de vista y no puedo censurarle, porque si yo tengo un criterio no puedo imponérselo a la fuerza a los demás. Le agradezco al menos que me haya avisado de su decisión para que estudie el medio de precaverla. Quizá usted no haya meditado lo que puede suponer esa venta para la economía y el bienestar común, pero es lógico que cada cual vea las cosas según su conveniencia. Yo sólo sé decirle, que todo esto ha nacido de una pugna personal entre ese traficante que representa a los petroleros y yo, y que nada tiene que ver el petróleo, porque en realidad, ni él ni nadie sabe si existe aquí. Quiere probar suerte como ha hecho en otros lugares y quiere arruinarme si puede, usando como arma el petróleo. Cuál será el final de la pugna no lo sé, pero sí puedo asegurar, que para que mis pastos y mi rancho se vean convertidos en una balsa asoladora de esa asquerosa nafta, antes tienen que cerrarme los ojos para siempre y eso puede costar también muchas vidas, porque defenderé hacienda y existencia con toda mi alma de luchador.


  —Me hago cargo de su actitud, señor Fuchs, quizá si yo tuviese un rancho como el suyo pensase igual.


  El colono se dispuso a marchar. Fuchs advirtió:


  —Espero verle antes de que todo quede consumado.


  —Yo me alegraré que encuentre usted una fórmula viable que satisfaga sus puntos de vista.


  Poco más tarde, el ranchero imponía a Virginia y a su sobrino de la inquietante noticia que acababa de comunicarlo Long. Los tres se miraron inquietos.


  —¿Qué crees que se puede hacer, papá? —Preguntó Virginia—. Con eso no habíamos contado.


  —Realmente, no. Sin embargo, siempre temí la defección de alguien, aunque en este caso ese hombre use de un derecho que nadie le puede negar. Si supiese que sólo él y nadie más era capaz de dejarse seducir por tales ofrecimientos, perdería ese dinero comprándole sus tierras, pero temo que en cuanto esto suceda, el ofrecimiento sea hecho a otro y ese otro acepte, con lo que se formaría una cadena que soy incapaz de soportar.


  —Te comprendo. ¿Qué harás entonces?


  —Voy a reunir a los demás y a darles cuenta de lo que sucede. Me temo que esto sea una bomba explosiva y que muchos, por no decir todos, se sientan inclinados a imitar a Long, tratando de vender sus propiedades como mal menor. Si esto sucediese… ¿os dais cuenta de mi situación? Me vería dentro de un terrible círculo, sin más posible salvación que una: la de que no existiese petróleo en esta zona, pero si existiese, sería mi ruina y el triunfo absoluto de ese cerdo.


  Gleen, que había permanecido tenso mientras su tío daba cuenta de aquella terrible amenaza, intervino para decir:


  —Tío, creo que si va a ser peor el remedio que la enfermedad, no debe usted avisar a nadie, ni darle cuenta de lo que sucede. Es preferible que ese hilo del tejido tratemos de recomponerle nosotros solos, sin exponernos a que los demás hilos sueltos vayan cada uno por su lado.


  —Eso se dice fácilmente, pero ¿cómo?


  —Este asunto no hay que tratarlo de afuera adentro, sino de dentro afuera.


  —¿Qué quieres decir?


  —Simplemente, que nada se conseguirá, en tanto Alvin goce de libertad de movimientos para buscar la fisura por dónde meter el cuchillo. Lo que hay que hacer, es cortarle toda posibilidad de acercamiento.


  —¿Lo crees fácil?


  —No sé, pero no lo creo imposible.


  —Dame una solución.


  —Tengo dos, pero antes, quiero que me diga una cosa. Si solamente se tratase de comprar a Long sus tierras y a nadie más, ¿arriesgaría ese dinero?


  —Puedo hacerlo, pero por una sola vez.


  —En ese caso, deme libertad de movimientos para que yo intente arreglar ese asunto. En este caso, tendré que dar la razón a mi prima en sus teorías respecto a nuestro proceder como abogados.


  —¿Qué teorías?


  —Dice, que somos más temibles manejando las leyes y el Código que un «colt» del 45 y que somos capaces de hacer ver que lo blanco es negro y viceversa.


  —Y, ¿qué quieres decir con eso?


  —Que aplicando esa teoría en otro orden distinto, voy a ver si logramos la victoria con procedimientos arbitrarios hasta cierto punto. No será una cosa muy legal, pera en este caso, no hay leyes morales que aplicar sino leyes humanas de defensa que poner en práctica. Con esa promesa que me ha hecho de salvaguardar en cualquier momento los intereses de Long para que no se pueda querellar contra usted, lo demás no importa.


  —Dime qué intentas.


  —Más tarde. Déjeme empezar a mi modo y en su momento sabrá usted el resto.


  —Cuidado, Gleen, temo que te excedas.


  —No se preocupe. Tengo una obligación moral de defenderle en todos los terrenos y lo haré. Más tarde hablaremos.


  Virginia trató de obligarle a que le expusiese a ella sus proyectos, pero fue inútil. Gleen se limitó a contestar:


  —Lo siento, Virginia, pero los abogados tenemos nuestros secretos y trucos, que sólo sacamos a relucir en el momento sicológico. Sólo puedo decirte, que voy a defender tu rancho y como es lógico, el de tu padre, hasta donde mi ingenio y mí poder pueden llegar. Quiero evitarte que se lo lleve el diablo y un día tengas que ponderar si como mal menor, no te interesaría ser la esposa del abogado de una importante Compañía, con toda la secuela de inconvenientes que tú te has forjado como consecuencia.


  —Muy irónico y mordaz el comentario, Gleen. No te creí tan rencoroso.


  —No lo soy, porque si lo fuese, no intentaría poner a contribución mi ingenio para ayudar a tu padre y a ti y a salvar este escollo. Os debo todo y debo pagar de alguna manera.


  —¿No te parece que es mejor que des una vuelta por donde está tu madre y luego vuelvas a tus estudios? Hasta ahora hemos podido salir adelante con nuestras propias fuerzas que no son pocas.


  —Este es un caso en que la fuerza moral es superior a la material. Te lo dice un futuro abogado.


  —Al diablo tú y tus leyes.


  Y muy enfadada, le dejó, no queriendo volver a iniciar con él un diálogo demasiado áspero.


  Gleen se encerró en el despacho de su tío y escribió una carta, que más tarde, montando a caballo, fue a depositar en la estafeta del poblado.


  Al día siguiente, Long recibió la carta. Era una breve nota, en la que se le pedía que al día siguiente se presentase en McAlester y esperase en la fonda de la Plaza la visita del comprador de sus tierras, para ultimar allí el contrato de cesión.


  Long, creyendo de buena fe que era el extraficante el que le citaba, y en vista de que el ranchero no le había enviado aviso alguno, hizo sus preparativos de marcha para estar al día siguiente en el poblado. Como ya no le importaban las tierras que iban a dejar de ser suyas horas después, tanto le daba abandonarlas unas horas antes y se ausentó para estar en el lugar de la cita en el momento señalado.


  Gleen había rondado por los alrededores atisbando el efecto de su trampa y cuando vio cómo el colono se disponía a acudir a la cita, respiró con alivio.


  Inmediatamente, volvió al rancho y buscó al capataz, pidiéndole dos o tres hombres de confianza. Esperaba la visita de Alvin, pero ignoraba si iría solo o se haría acompañar por escolta y no debía exponerse tontamente a una pelea con fuerzas superiores.


  Tuvo que explicar al capataz su añagaza. El capataz se divirtió mucho al conocerla y le prestó tres hombres decididos y bien armados.


  Y con ellos, se trasladó a la cabaña del colono, a la espera de que Alvin se presentase a ultimar el trato.


  Era media tarde, cuando vieron aparecer al traficante acompañado de dos sujetos más. Gleen los vio avanzar a través de una de las ventanas de la cabaña y ordenó a uno de los peones que se quedase con él y a los otros dos que estuviesen a la expectativa para intervenir en el momento oportuno.


  Poco más tarde, Alvin, confiado, se presentaba en los sembrados, dirigiéndose a la cabaña.


  Su sorpresa fue grande cuando salió a recibirle Gleen. Este tenía a su lado al peón y fuera, a ambos lados de Alvin y sus dos compañeros, se colocaron los otros dos peones. Alvin miró con nerviosismo en derredor. Aquello le olía a trampa y temía no salir de ella.


  Gleen, con acento irónico, le saludó:


  —Caramba, señor Alvin, qué visita más grata e inesperada. Le encuentro mucho mejor que la última vez que nos vimos por aquí cerca. Observo que es usted un hombre de una recuperación asombrosa.


  Alvin, tratando de demostrar sangre fría y desprecio, repuso:


  —¿Quiere hacer el favor de no molestar? Vengo a ver al señor Long, no a usted.


  —¿Al señor Long? ¡Qué pena que no hubiese venido usted ayer! Podría haberse despedido de él antes de que emprendiera su viaje a California.


  —¿Eh, qué dice usted?


  —Que se marchó ayer. Llegamos a un acuerdo con él y le compramos sus tierras. Mi prima tiene capricho de montar un jardín experimental de flores exóticas y al parecer, este terreno se presta mucho para diversas variedades de flores tropicales. ¿Usted entiende algo de jardinería?


  —¡Váyase al infierno y guárdese sus bromas para quien las soporte! Estoy citado aquí con el señor Long para tratar un asunto y quiero verle.


  —Si cree que nos lo hemos comido o le tenemos secuestrado, le autorizo a que pase y le busque, pero tenga en cuenta que lo hago en nombre de mi tío y los demás propietarios de la cuenca, que son los actuales dueños de este terreno. Sabíamos que el señor Long quería venderlo y entre todos, lo han adquirido, porque entendieron que merecía la pena sacrificar un puñado de dólares, sólo por no tener que disfrutar de su antipática vecindad. El señor Long firmó ayer mismo la escritura y emprendió el viaje sin pérdida de tiempo.


  —Eso no es posible. Ese tipo se ha burlado de mí.


  —¿Por qué? Usted le hizo una proposición, nos lo dijo, nosotros le dimos un puñado de dólares más y como no había firmado con otro, aceptó y se fue. ¿Hay algo más natural?


  »Lamentamos mucho que esta baza la haya usted jugado con naipes muy flojos, señor Alvin. Nosotros cuando emprendemos una partida y aceptarnos un envite, lo menos que tenemos en las manos es un buen póker. Y después de esta mala partida para usted, esperarnos que emprenda otra distinta. Como habrá comprendido, los propietarios de esta zona estamos decididos a no tolerar su presencia ni la del petróleo aquí. Todos han contribuido a esta adquisición para la compra y esto le hará comprender que es inútil intentar lo mismo con algún otro, porque no le venderán su propiedad por nada del mundo.


  »Este es el primer aviso; el segundo, se lo voy a dar yo por mi cuenta. Si volvemos a verle aparecer por aquí, piense antes de intentarlo que se va a encontrar con una barrera de rifles dispuestos a cortarle el paso o a dejarle en la pradera para que no vuelva a repetir el intento. Espero que lo pondere y busque petróleo debajo del Valle de la Muerte o en la cumbre del monte Shasta, que será más fácil encontrarlo que aquí. Ha calibrado usted muy mal nuestras fuerzas y nuestro inquebrantable propósito de no permitir que nadie venga a convertir en un infierno este alegre y apacible rincón de Oklahoma. Métase esto en la cabeza ahora que aún es tiempo.


  Alvin bramaba de furor. Cuando creía tener en sus manos todos los triunfos para la prueba, le habían ganado el envite de una manera rotunda.


  Pero era de los que no se daban por vencidos mientras tuviese fuerzas para luchar. Había puesto todo su amor propio en dar la batalla a Fuchs y seguiría intentándolo.


  Mordiendo las palabras, clamó:


  —Muy bien; se apuntan ustedes otro triunfo, pero alguno será el último para ustedes y el decisivo para mí. No me asustan las amenazas, porque puedo responder a ellas y responderé. Su tío habrá de acordarse con amargura del trato que me dio cuando fui a proponerle el negocio.


  —Es posible, pero no olvide que detrás —y si es preciso delante— de mi tío, estoy yo también.


  —Lo celebro, porque usted y yo tenemos una deuda pendiente de saldar.


  —¿Por qué no la saldamos ahora mismo y así no perdemos tiempo? Yo no soy de los que acostumbran a dejar para mañana lo que puedo hacer hoy.


  —Yo sí, porque no acepto nada que dé ventaja al contrario y la ventaja en este momento es suya. Tiempo habrá de todo, porque quieran ustedes o no quieran, el infierno vendrá al valle y en él brotará el oro negro, que acaso se vuelva rojo al mezclarse con la sangre que habrá de correr.


  —¿Incluyendo la suya?


  —Es posible que incluyendo la mía… y la de ustedes.


  —Pues adelante y dese prisa, porque a mí me están reclamando en otro sitio y quiero dejar este asunto solucionado antes de irme.


  —Será cuando tenga que ser, pero tenga por seguro que por mi parte, no lo demoraré un solo minuto por capricho o vacilación.


  —Enhorabuena. Quedamos emplazados, para ese día, pero acuérdese de lo que ya le ha sucedido una vez. La segunda será la última.


  —La será para uno de los dos.


  Alvin, sin extremar su fanfarronería, por si Gleen perdía los estribos y apelaba a la violencia, se apresuró a alejarse con sus compañeros y cuando estuvo lejos, Gleen, riendo divertido la jugada, ordenó:


  —Volvamos al rancho, pero antes cuidad de no dejar vestigio alguno de nuestra estancia aquí. Que cuando Long vuelva, crea que nadie visitó su cabaña y no sospeche lo ocurrido. Tiempo tendrá de saberlo.


  Capítulo VIII


  LA PRIMERA EXPLOSION


  [image: Imagen]LEEN, a su llegada, entendió que ya no debía ocultar a su tío y a Virginia el truco empleado y los reunió para darles cuenta del éxito obtenido.


  El ranchero, muy serio, comentó:


  —Eso ha sido jugar con cartas sucias, Gleen; aunque reconozco que el procedimiento fue ingenioso.


  —¿Merecía algo mejor ese tipo?


  —No me refiero a él, sino a Long.


  —No hay tal suciedad. De momento, creerá que Alvin faltó a su palabra y tendrá que conformarse. Esto nos sirve para evitar que Alvin insista en el procedimiento, que podía ser desmoralizador y no vuelva a ofrecer comprar más propiedades, creyendo que estamos todos dispuestos a no venderlas. Más adelante, si alejamos el peligro, puedes hablar con Long, explicarle lo que se hizo y ofrecerle el dinero que le daban por sus tierras: Si lo acepta, nada habrá perdido y si lo piensa mejor y se queda, todos habrán ganado.


  —Eso tranquiliza mi conciencia y te felicito por tu ingenio, Gleen.


  —Trucos de abogados, tío. Si no supiésemos aprovechar las fisuras que nos presentan nuestros contrincantes, ¿cómo íbamos a triunfar clamorosamente? Precisamente el éxito estriba en defender lo que parece imposible; lo otro, lo vulgar, se defiende solo y no tiene mérito alguno.


  —Bien, ahora falta saber cómo reaccionará Alvin.


  —Eso es lo que debemos vigilar. Algo tiene que hacer porque cada vez está más rabioso y no se conformará con las derrotas sufridas.


  Armor decidió no informar a sus convecinos del truco empleado para alejar al menos de momento el intento de abrir agujeros en aquellas tierras. Era preferible dejar dormir aquel asunto todo lo posible, para evitar controversias que podían provocar el cisma.


  Armor adivinaba que si el peligro real se cernía sobre aquella parte del territorio, más de uno flaquearía. El petróleo estaba envenenando no sólo los cuerpos, sino los espíritus y muchos soñaban verse convertidos en hombres adinerados de la noche a la mañana.


  Lo que hizo, fue montar un servicio de vigilancia a larga distancia, para descubrir cualquier intento de sorpresa que podía surgir.


  Long regresó dos días después, extrañado y nervioso. Había esperado a Alvin inútilmente y cuando se convenció de que no aparecería regresó a su hacienda.


  Y ahora no sabía qué hacer. Le daba vergüenza volver a informar a Fuchs de su fracaso y de la burla de que había sido objeto, aunque no se explicaba por qué aquel interés en comprar su tierra, para después renunciar a la adquisición.


  Se evitó el mal rato de ir a dar cuenta a Armor, al pasar Gleen por delante de su cabaña como si pasease por distracción. Al ver a Long, se detuvo, diciendo:


  —Buenos días, señor Long. No creí verle aún por aquí.


  —Ni yo estar, pero… así es. Le ruego diga a su tío que del trato de que le hablé, no hay nada.


  —¿Cómo dice? ¿Es que se arrepintió ese sapo?


  —No lo sé, pero así parece. Me citó en McAlester para ultimar el trato y le esperé dos días sin que apareciese. Eso es una guarrada que no tolero a nadie.


  —De Alvin se puede esperar todo, señor Long. De todas formas, acaso no logró reunir el dinero y eso fue todo. Cuesta poco ofrecer, pero a la hora de dar…


  —Yo no lo busqué, sino él a mí.


  —En fin, no le digo que lo siento, porque no sería verdad. De momento, es mejor para todos no turbar la tranquilidad que reina aquí. Sin ese tipo, esto sería un paraíso y… es mejor que siga siéndolo.


  Después de esta conversación, no sucedió nada. Los peones de Armor vigilaban haciendo descubiertas, pero todo seguía en calma y parecía dar la sensación de que Alvin había fanfarroneado mucho a cuenta de algo que no encontraba muy fácil llevar a término. Había huesos que imponía meterles el diente y aquél parecía uno. Transcurrieron varios días más, la calma siguió reinando y Gleen vio cómo se aproximaba el día de su regreso a la escuela para seguir sus estudios, sin que nada se hubiese resuelto.


  Y como adivinaba que el polvorín tenía que estallar en algún momento, dijo a su tío:


  —Voy a escribir a mis profesores diciéndoles que aún no me he repuesto del todo y que necesito quince días más de vacación. Quizá en ese plazo suceda algo que aclare el panorama.


  —Yo creo que debías irte, Gleen —repuso el ranchero—. Hay aquí bastante gente para hacer cara a cualquier peligro.


  —Sí, pero yo no me fiaría de toda ella. Después de todo, quince días más o menos nada significan. Puedo ganarlos estudiando una hora más todos los días.


  Y fue precisamente aquella misma noche cuando la tregua se rompió de una manera dramática, sin que nadie pudiese precisar cómo se había producido el ataque. Sobre las tres de la mañana y de un modo simultáneo, estallaron tres incendios en los ya secos campos de espigas de tres colonos de la cuenca. Cuando los incendios se descubrieron, el fuego, ayudado por una brisa fuerte que soplaba del Norte, había adquirido violencia y amenazaba con devorar el esfuerzo de muchos meses de trabajo en la tierra.


  Toda aquella parte del valle despertó alarmada a los agudos lamentos de los cuernos de caza anunciando el peligro. En el rancho de Fuchs, todo el peonaje se levantó veloz, dispuesto a intervenir y el propio ranchero, al frente de su equipo, acudió a los lugares siniestrados, que por estar bastante separados entre sí, obligaba a dividir las fuerzas de auxilio, para poder acudir a todas partes.


  Fue una tarea brutal y agotadora hasta la salida del sol, sin que fuese, empero, muy eficaz el esfuerzo. Cuando menos, las cosechas quedaron destruidas o casi destruidas, aunque se logró evitar que las cabañas, algunos cobertizos y ciertos elementos más, fuesen pasto de las llamas.


  La consternación reinaba entre los propietarios del valle. Alvin había empezado a golpear con la fuerza que le prestaban los elementos implicados en el petróleo y estaba empezando a minar, no sólo la resistencia y la fuerza de sus enemigos, sino la moral de los mismos.


  Lo que no había logrado por la persuasión y el ofrecimiento, pretendía lograrlo por la destrucción y el miedo y Fuchs empezó a temer que a última hora, el triunfo fuese de su enemigo.


  Cuando los incendios quedaron extinguidos, cuando a la luz del sol se contemplaban aquellos tres cuadros de ruina y miseria, los semblantes de todos estaban contraídos y rígidos, adivinándose las tormentas que minaban a los perjudicados.


  Hasta que uno, adelantándose, exclamó:


  —He aquí lo que hemos conseguido con todo esto, señor Fuchs y es necesario decírselo a usted, puesto que usted ha sido el que nos pintó la situación de una manera distinta y nos obligó a comprometernos a algo que ha sido la ruina de algunos.


  »Yo no sé si habrá o no habrá petróleo en estas malditas tierras, pero hubiésemos ganado más permitiendo que lo comprobasen. De haber fracasado, ahora estaríamos tranquilos y se habrían evitado estas ruinas estúpidas y si en verdad hubiesen sacado petróleo quién sabe el camino que a estas horas habría dado nuestra situación… aunque a usted no le gustase.


  Fuchs, ante la agresiva diatriba del colono, repuso:


  —Es posible, pero deje de ponderar lo que hubiese sucedido a los que por desgracia no les hubiese llegado la fortuna de encontrar el oro negro en sus propiedades.


  —¿Algo peor que esto? —clamó el colono señalando con desesperación sus espigas calcinadas—. No, peor, no, porque al menos, hubiese quedado intacto lo que teníamos.


  —¿Usted cree? ¿Es que sabe algo de la influencia del petróleo en la tierra y los sembrados? Pero si es un veneno que todo lo agosta y lo mata.


  —Muy bien, pero ruina por ruina, era preferible la otra, porque al menos, los favorecidos habrían sacado utilidad de las entrañas de sus sembrados. No, esto no puede seguir así y no seguirá. Se acabaron los compromisos cuando a pesar de ellos nadie ha sido capaz de proteger nuestras modestas haciendas. Hoy se ha dado el golpe a tres, mañana puede darse a otros y terminar por sumirnos en la ruina a todos. Quizá a usted no, porque cuenta con muchos hombres para defender su hacienda, pero ¿qué ganamos nosotros con que usted salve lo suyo, si perdemos lo nuestro? Yo estoy arruinado, hundido, en la miseria, pero a] menos… voy a ver si me salvo de alguna manera. Lo que no he dejado que hagan los demás en mis tierras, lo haré yo mismo. Voy a abrir agujeros en ella hasta atravesar el globo de parte a parte y como brote ese petróleo tan codiciado, cuando menos me salvaré.


  Los otros dos damnificados, al oírle, exclamaron con acento feroz:


  —Así es y así será. Nosotros haremos lo mismo y hago una proposición a ustedes dos. Lo que pueda surgir en cualquiera de nuestros terrenos, a terceras partes de utilidad y si brota en los tres, mejor.


  Fuchs, ante la terrible amenaza que echaba por tierra todo su esfuerzo por defender sus pastos de la terrible y mortal influencia del petróleo, perdió el control de sus nervios, e irguiéndose amenazador, bramó:


  —Escuchen; esto se ha convertido en un infierno de intereses encontrados, en el que, por lo visto, todos tendremos que pelear para defender lo nuestro. Yo busqué la manera más leal para que nadie saliese perjudicado y no es culpa mía que ciertos rufianes, apelando al sabotaje miserable, hayan cometido estas canalladas que no tienen calificación.


  »Pero así como ustedes hablan de defender lo suyo, yo tengo que advertir que defenderé lo mío. El petróleo es una amenaza para varias millas de pastos y para unos millares de astados que me ha costado varios años y muchos esfuerzos conseguir. Yo vine aquí a pelear con la tierra, con los elementos y con los indeseables, para lograr lo que ahora poseo y tuve que jugarme muchas veces la vida para defenderlo y conservarlo. Si ahora alguien, sea quien sea, vuelve a amenazar lo que tanto sacrificio me costó levantar, será mi enemigo y como a tal lo trataré.


  »El petróleo no es el oro de verdad. Extraer éste no perjudica a un tercero. Sacar petróleo de un pozo, es veneno para los demás que le rodean y yo no puedo tolerar que nadie me deshaga mi hacienda. Quiero advertirlo, porque si de esa forma me declaran la guerra, la aceptaré contra quien sea, por doloroso que me resulte volverme contra mis amigos hasta hoy y a los que de buena fe intenté defender.


  —No diga tonterías —bramó uno—. De haberle convenido a usted sacar petróleo de sus pastos, no hubiese esperado a que viniesen a proponérselo, lo habría buscado por su propia cuenta, sin pensar en los demás, por aquello de que dentro de su propiedad podía usted hacer lo que le viniese en gana. Pues bien, eso nos sucede a nosotros; dentro de nuestras parcelas podemos hacer lo que nos parezca y nadie podrá impedirlo.


  —¡Yo! —bramó Fuchs.


  —Usted.


  —Sí, yo; porque puede perjudicarme y así como yo no he querido perjudicar a los demás intentándolo el primero, no toleraré que nadie me arruine. Quiero advertir que pondré todos mis hombres en movimiento y que al primero que le sorprendan abriendo un agujero, antes de que llegue a abrirlo del todo le harán uno en la cabeza con una onza de plomo y se acabará todo.


  Un silencio dramático acogió la amenaza. Fuchs tenía a su lado a Gleen y a varios peones de su equipo y parecían dispuestos a sostener la lucha.


  —Entonces, ¿por qué no nos indemniza del perjuicio sufrido ya que dimana de usted? —dijo un colono.


  —Quisiera hacerlo, pero no podría compensar a todos. Lo que puedo hacer es ayudarles de momento a que no pasen hambre y más adelante, cuando esto se resuelva, pues tiene que resolverse y quizá no tardando, entonces estudiaremos la manera de paliar estas pérdidas.


  —Palabras y nada más que palabras. Lo práctico es otra cosa y si aquí hay petróleo… eso es lo práctico.


  —Espero que lo mediten ustedes bien —advirtió Fuchs.


  —Está meditado —bramó uno—; en mi casa mando yo y haré lo que me parezca. Los demás que sigan el camino que estimen más conveniente para ellos.


  La desorientación reinaba entre los reunidos. Los que aún no habían sufrido ataques ni pérdidas no se atrevían a sumarse a los damnificados, pero se mantenían a la expectativa, porque si desafiaban los demás las amenazas de Fuchs y encontraban petróleo, todos como fieras se pondrían a cavar en sus tierras en busca de nuevos y fructíferos pozos.


  Armor hizo una pregunta general:


  —¿Qué opinan los demás?


  Nadie parecía dispuesto a tomar la iniciativa, hasta que uno repuso:


  —De momento, nos reservamos nuestra opinión. Las circunstancias mandan y a ellas nos atemperaremos.


  La respuesta era ambigua, pero amenazadora, porque si alguien descubría petróleo, los demás, como fieras se lanzarían a buscarlo también.


  El ranchero estaba fuera de sí. Se sabía acorralado y no acertaba a dominar a tantos elementos hostiles en esencia o potencia.


  Y temiendo provocar el cataclismo, decidió cortar tan dramática situación, diciendo:


  —Señores, yo he dicho mi última palabra. Si como alguno ha indicado, llegó la hora de sálvese quien pueda y cada uno va a lo suyo, y no al interés general, yo defenderé lo mío con uñas y dientes y sin mirar contra quien. Sacrificaré mi vida si es preciso para evitar que mis pastos se conviertan en un desierto gris y mis reses mueran envenenadas. Siguiendo la teoría de algunos, hago lo que los demás: defender lo mío. Por ello, repito que el que haga brotar una sola gota de petróleo y me lleve a la ruina… que se prepare, porque lo mato.


  Y seguido de los suyos, abandonó la reunión para volver al rancho.


  La situación se había convertido en algo espantoso. La muerte empezaba a pasear su guadaña por el valle, preguntándose cuál sería su primera y mejor presa y todos se sabían amenazados de su guadaña en cualquier momento. Los tres damnificados, podían cumplir su amenaza de abrir pozos, pero no podían desdeñar la de Fuchs, que cumpliría con la ayuda valiosa de sus peones. Estos, ante todo, eran vaqueros y defendían los pastos y las reses de las que dependía su vida.


  Secundarían a Fuchs agresivamente y eran muchos. Sólo organizando una fuerza para oponerla a la suya, podrían desafiar aquella terrible amenaza.


  ¿Qué iba a pasar de allí en adelante? Nadie podría vaticinarlo, pero todos estaban convencidos de que sería algo demasiado trágico para alguno.


  La amenaza de Fuchs impresionó a los tres colonos cuya ruina se había consumado de modo tan trágico y antes de desafiar el poder del ranchero, cambiaron impresiones. Y hubo alguien que propuso:


  —Creo que lo mejor es ir a McAlester, ponernos al habla con la Oklahoma Oil Company, explicarles el caso y que manden hombres en número suficiente para abrir los agujeros. Si ellos han provocado nuestra ruina, que expongan también algo para seguir adelante en su empeño. Les exigiremos una cantidad por el arriendo de las parcelas y cuando menos, en tanto se sabe si hay o no hay petróleo, recobraremos algo de lo perdido.


  Se nombró a uno de ellos para que sin pérdida de tiempo realizase la gestión que tanto les interesaba.


  El colono se presentó en el poblado, precisamente en el momento en que Alvin se encontraba allí cambiando impresiones con el director. Había conseguido que le comprasen su parte en los pozos por él descubiertos y esperaba el resultado del sabotaje que él mismo había organizado, para sembrar la cizaña entre los propietarios de la cuenca y romper el pacto firmado entre ellos. Estaba rabioso, por lo que él creía una mala faena de Long y ante tanta resistencia y dificultad para seguir adelante, no había vacilado en apelar a procedimientos drásticos.


  Las amenazas de Gleen, no le habían impresionado, porque ahora, con dinero podía comprar conciencias y manos bien armadas, que le diesen realizado el trabajo.


  El director, que estaba enterado de la tenaz lucha de Alvin con los propietarios del valle de Wesley, se apresuró a llamar al extraficante, para que escuchase al colono y oyese las proposiciones de éste.


  El colono, al ser presentado a Alvin, avanzó hacia él furioso, rugiendo:


  —¿Usted ha sido el canalla que…?


  —Calma, amigo, y no se subleve antes de tiempo. Acaban de decirme que viene usted a ofrecer a la empresa sus propiedades para intentar la apertura de pozos y si así es, podemos entendernos bien.


  »Yo no hubiese apelado a tales procedimientos, si Fuchs, que los ha tenido a ustedes metidos en un puño, no me hubiesen obligado a ello. He tratado simplemente de arrendar tierra a quien quisiera hacerlo para iniciar la búsqueda; algo que hubiese beneficiado a todos, de existir allí petróleo como suponemos, pero Fuchs me trató de mala manera, me amenazó, me maltrató inclusive y se opuso sin derecho alguno a que los demás hiciesen lo que a él decía no interesarle.


  »Y yo he tenido que responder de la misma manera. He hecho cuestión de amor propio descubrir allí petróleo si lo hay y apelé a las medidas que me dejaron a mano. Lamento que le haya tocado a usted la mala suerte, pero procuraremos arreglar eso, si de verdad están ustedes dispuestos a permitir la apertura de pozos.


  —Claro que estamos dispuestos y lo hubiésemos hecho nosotros mismos, de no amenazarnos Fuchs con evitarlo a tiros. Hemos roto toda relación con él, pero nosotros tres no podemos ponernos frente a su equipo, por eso hemos venido a ofrecer a la Compañía el terreno para que ella, si cuenta con hombres suficientes, envíe los precisos para abrir pozos, si se nos brinda una compensación por los daños sufridos.


  Alvin, que estallaba de gozo al saberse próximo a cumplir sus amenazas, repuso:


  —Estoy dispuesto a abonar a ustedes el valor de lo perdido en los incendios y después, si descubrimos petróleo, llegaremos a un acuerdo, bien comprándoles a ustedes el terreno, bien ofreciéndoles una participación en el producto de cada pozo que se abra de nafta.


  —En ese caso, tengo autorización de mis compañeros para tratar con ustedes del arriendo. En cuanto se nos abone el valor de lo perdido, permitiremos la entrada allí.


  —Perfectamente. Vamos a tratar de tasar esas pérdidas y a firmar el documento.


  Estuvieron en un despacho discutiendo el dinero a entregar y las condiciones del contrato, hasta que llegaron a un acuerdo.


  El colono firmó en nombre de los tres, recibió el dinero y dijo:


  —¿Cuándo piensa usted mandar su gente?


  —Pasado mañana enviaré cuarenta hombres con el material necesario para que los trabajos se realicen más pronto y en mejores condiciones.


  —Muy bien, pero no olvide que Fuchs tiene todos sus peones en situación de alarma y que vigilan la pradera para evitar toda intromisión en nuestras tierras.


  —Me es igual. Ahora que sé que tengo el derecho de entrar allí y maniobrar con absoluta libertad. Le prometo que Fuchs se acordará del día que osó desafiarme de manera tan idiota.


  »Puede usted volver a sus tierras y tranquilizar a sus compañeros dándoles su dinero. Dentro de dos días hablaremos.


  El colono regresó a sus destruidos sembrados y aquella misma noche, se entrevistó con los otros dos damnificados. Estos se sintieron tranquilos después de recibir su dinero. De allí en adelante, que Fuchs se las entendiese con su enemigo.


  Tanto Armor como su sobrino, se sentían muy nerviosos. Sabían que la terrible tormenta no tardaría en estallar y temían sus consecuencias, porque les dolía tener que enfrentarse no sólo con su enemigo, sino con sus propios convecinos.


  Pero dos días después, uno de los peones que vigilaban a distancia, retrocedió al galope para anunciar a Fuchs, que dos enormes carretas cargadas no sabía de qué, porque los toldos ocultaban el cargamento y un nutrido piquete de jinetes, avanzaban desde el Norte con dirección a aquella parte del valle.


  Fuchs adivinó que se trataba de Alvin. Este cumplía su promesa de aceptar la batalla y la provocaba, porque sin provocarla nada podía conseguir.


  Esto le hizo comprender que sería inútil apelar a la ayuda de los que hasta hacía muy poco habían sido sus aliados. Todo lo más que podía esperar de ellos era que se manifestasen neutrales mientras no tuviesen motivos para inclinarse a un bando o a otro.


  Lo que estaba en juego era mucho y Armor se dispuso a librar la batalla. Quizá si la ganaba, alejaría el peligro para siempre.


  Arengó a sus peones y éstos se aprestaron a repeler a los intrusos que trataban de penetrar en los terrenos de los colonos.


  Pero su asombro y su rabia fueron enormes, cuando del grupo se destacaron dos jinetes, en cuyos pechos lucían al sol las estrellas plateadas de sheriffs o comisarios, cuando menos.


  Uno era el ayudante del sheriff de McAlester y el otro un comisario del mismo.


  El ayudante del sheriff, se adelantó hacia el grupo hostil que formaban Fuchs y sus peones, y el ranchero, temiendo lo peor, ordenó a sus hombres que tuvieran quietas las manos.


  —¿Quién de ustedes es Armor Fuchs?


  —Yo —repuso el ranchero con voz ronca saludando al ayudante del sheriff.


  —Muy bien, en este caso, tengo que comunicarle algo de parte de mi jefe, el sheriff general de esta cuenca. Estos hombres que me preceden, vienen en uso de su perfecto derecho a tomar posesión de unas tierras que han arrendado, según documentos que exhibieron oportunamente y en las cuales piensan trabajar en faenas de sondeo para buscar petróleo.


  »Como al parecer, según denuncia el arrendador, usted se opone con la amenaza de la fuerza a que usen de ese derecho que ampara la Ley, vengo en nombre del sheriff a darle el aviso y a advertirle que todo intento de ataque o coacción para impedirles ejercitar ese perfecto derecho que les asiste, repercutirá en usted y en quien le secunde en una acción agresiva.


  »Y si ésta se produce y el legítimo derecho de defensa por parte del agredido le es adverso, aparte de las responsabilidades legales que le exige la ley, nada habrá de reprochar ni exigir cuentas a quien defendiendo lo suyo, pueda causar graves quebrantos al contrario. Espero que se dé por avisado y repliegue sus fuerzas a su rancho. Dejando a los demás en libertad de usar de sus derechos.


  Fuchs, que estaba lívido, repuso, mordiendo las palabras:


  —¿Y a mí, quién me asegura contra los graves peligros que el uso de ese derecho que la ley ampara van a producirme?


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted lo sabe. El petróleo en cuanto brota y se corre por los campos, seca la hierba, la quema, acaba con la savia que encierra y todo lo asola en derredor. Yo tengo unos pastos florecientes y unos miles de cabezas de ganado que pueden morir envenenados si el petróleo surge y como es seguro, destroza mis pastos. ¿Quién me preserva a mí de ese perjuicio?


  »A mí no me importa lo que el vecino haga si no me perjudica, pero sí para que él se enriquezca he de arruinarme yo, eso sí que no lo toleraré con la ley y contra la ley.


  —Si así es, usted puede entablar una demanda por daños y perjuicios y que los tribunales dictaminen si los hubo y su cuantía. La ley es la ley y hay que respetarla.


  —¿Usted cree que eso es seguro y positivo? ¿Usted cree que me abonarían los muchos miles de dólares, que vale todo esto, y el rendimiento que le extraigo al año? ¿Usted cree que por favorecer a otros, yo tengo que renunciar a lo mío en cualquier caso? ¿Por qué no buscan petróleo en las praderas abiertas en los desiertos, o en las faldas de los montes donde a nadie pueden perjudicar? ¿Por qué ha de ser precisamente en un núcleo de tierra fértil, en la que se produce de todo lo que la vida de los pueblos necesita para alimentarse? ¿Es que con esta ambición desmedida y alocada que le ha sacudido a la gente dé buscar petróleo como si todo lo constituyese ese maldito líquido, se puede permitir la reducción fatal o la muerte de la ganadería y la agricultura, tanto o más necesaria aún que el petróleo? ¿Por qué no armonizar ambas cosas sin perjudicarse una a otra?


  —Me plantea usted una teoría que corresponde a los gobiernos y no a mí solucionarla. Yo represento la ley a secas y la ley ampara a quien ha solicitado protección de ella, lo demás puede plantearlo a quien corresponda buscar esa solución que no niego.


  —Claro y cuando eso se estudie y solucione dentro de cincuenta años, dónde estaremos los perjudicados.


  —Lamento no poder solucionar sus problemas, pero no está en mi mano. Mi misión es una y la cumplo; lo demás que lo resuelva quien tenga autoridad y poder para ello.


  Fuchs, a punto de explotar, bramó:


  —Muy bien, esa gente tiene derecho a instalarse en esas tierras y abrir agujeros donde enterrar a todos. Que los abran hasta salir por el otro lado de la Tierra y mientras se limiten a eso, yo me limitaré a esperar, pero si tienen la desgracia de hacer brotar el petróleo, y éste amenaza a mis tierras, entonces, el infierno le va a parecer a alguno un lugar de recreo con el que va a estallar aquí. He jurado que antes de ver mis tierras abrasadas y mis reses muertas, tendrán que matarme a mí y que se preparen a intentarlo, pero en tanto no lo consigan, que tema por su petróleo, por sus vidas y por el globo terráqueo. Es cuanto tengo que decirle.


  Y sin esperar a más, hizo un gesto a sus hombres y el equipo, tenso, con los dientes apretados por el mal contenido furor, regresó al rancho, en tanto las dos grandes carretas con su cargamento y el nutrido piquete de defensores que las custodiaban, seguían adelante, precedidos por el ayudante del sheriff y el comisario, como una garantía de que nadie habría de impedirles llegar a las tierras arrendadas y asentarse en ellas. Lo demás, lo que pudiese derivarse de aquel acto osado, sólo podía predecirlo el destino.


  Capítulo IX


  ¡PETROLEO! ¡PETROLEO!


  [image: Imagen]EBOSANTE de gozo por el éxito obtenido, Alvin avanzó con todo aquel enorme aparato hacia las tierras de los tres colonos. Había sabido hacer las cosas con habilidad, parapetándose en el auxilio de la autoridad. Él sabía que era un freno momentáneo al impulso agresivo de Fuchs, un paréntesis que le permitiese sin lucha y exposición llegar a las tierras con sus hombres intactos y el material, pero ya no estaba tan seguro de que el amparo moral de la ley le sirviese de mucho si el petróleo llegaba a brotar.


  Entonces, sería la fuerza la que dijese su última palabra, pero aun así, en caso de localizar petróleo, como el hallazgo bien merecía la pena de exponer mucho y gastar más, contrataría hombres en cantidad suficiente para batir a su odiado rival.


  De momento, tenía bastantes para proteger los sondeos preliminares; después, la suerte diría su última palabra. Las dos grandes carretas portaban el material más preciso para los primeros intentos. Era material electrónico, muchos cientos de yardas de cables, una pequeña torre perforadora y dinamita en profusión. El trabajo preliminar consistiría en ir abriendo agujeros, hacer estallar en ellos la carga de dinamita y estudiar con los sismógrafos las reverberaciones de los estampidos, auscultando la tierra y levantando mapas, que servirían para el estudio de los técnicos hasta localizar las cúpulas.


  Pero a veces, todos estos trabajos científicos eran inútiles en un sentido u otro. Inútiles, si no existía petróleo en el sitio donde era buscado e inútiles si la suerte hacía que se dispusiesen a ahondar en lugares propicios donde la suerte les hubiese llevado a descubrir el petróleo casi a flor de tierra, porque entonces, bastaba picar unos metros introduciendo un simple tubo hueco por el agujero, para que al llegar al vano donde se hallaba el petróleo, éste brotase con la fuerza de un proyectil, ahorrando estudios, mapas y demás datos técnicos que la naturaleza pródiga hacía superfluos.


  La llegada de aquel material y de tantos hombres para protegerlo, puso en conmoción al resto de los propietarios de terrenos en aquella parte. Al parecer, el material aún no estaba completo; aún habrían de llegar nuevas carretas con más torres perforadoras y más tubos de sondeo y una inquietud nerviosa y febril se apoderó de todos.


  ¿Qué pasaría si en las tierras de aquellos tres decididos colonos surgía el petróleo? ¿Por qué los demás no podían probar también suerte si ya se había apoderado de todos la locura del petróleo y si éste estallaba, la faz del valle había de cambiar como si lo hubiese sacudido un caos geológico? Lo interesante ya era que todos probasen suerte al mismo tiempo. Si había para todos, nada de perder el tiempo y si no había, que todos quedasen convencidos a la par de lo estéril del terreno.


  Por ello, en cuanto empezaron los preparativos de sondeo en las tierras de los colonos damnificados por el fuego, en todos los demás sitios se inició a título de prueba, sin más medios efectivos que picos, palas y algunas barras de hierro huecas, el intento de buscar el posible petróleo, soñando todos con encontrarlo apenas arañasen el terreno.


  En el rancho de Fuchs reinaba la tensión. El ranchero, excitadísimo, sólo hablaba de una terrible lucha sin cuartel y no había manera de calmar sus nervios.


  Virginia estaba asustada ante la actitud de su padre; por dos veces había intentado salir solo de la hacienda, obsesionado por encontrar a Alvin para acabar con él y Gleen, que se daba perfecta cuenta de todo, trataba de serenarle, diciendo:


  —Escuche, tío; nada ganamos con perder el control de los nervios y anticipar acontecimientos. Nadie está seguro de que lo que buscan pueda existir y en tanto no surja petróleo, ¿para qué desesperarse y provocar algo que podría ser fatal?


  »Si no lo encontrasen, nada habría que intentar y el fracaso y la pérdida seria para ellos. Quizá entonces se den cuenta de su locura y lamenten haberse dejado llevar por la fantasía.


  »Si así sucede, no habrá necesidad de luchar y exponer vidas inútilmente. Todo se hundirá por sí solo, sin necesidad de añadir leña al fuego.


  —Todo eso es muy sensato en teoría, Gleen; pero ¿y si surge, quien evita la catástrofe entonces? Lo que yo anhelo, es anticiparme a lo que luego sería irremediable.


  —Le comprendo, pero ¿de verdad cree que lo evitaría provocando esa lucha? Tenga en cuenta que Alvin no ha venido esta vez desprevenido; trae con él cuarenta hombres bien armados, que indudablemente estarán acrisolados a pelear, si no fuese más que eso, nuestro equipo, aunque un poco menos numeroso, acaso pudiese intentar barrer a esa gente, pero ¿ha pensado usted en la ayuda que prestarían a Alvin los demás propietarios, cuando se han dejado influenciar por la locura del petróleo y todos han convertido el valle en un infierno donde no hay brazo alguno que en estos momentos no empuñe los picos para ahondar en la tierra? Se unirían a los hombres de Alvin y formarían un contingente contra el que nada podríamos por cantidad, aunque no fuese por calidad.


  —Entonces, ¿qué crees que debo hacer, permitir que conviertan mis pastos en un campo de desolación?


  —¿Podría usted evitarlo de algún modo, si eso tiene que suceder? Yo creo que no, y para lanzarse a una lucha desesperada, siempre queda tiempo, sobre todo si hay un momento serio para intentarlo.


  »No digo esto porque tenga miedo a ser uno más en la lucha; al contrario, tengo pendiente con Alvin el saldo de una pelea y no me iré de aquí sin medirme con él, pero de una manera definitiva.


  »Por lo tanto, tenga presente que si hay que pelear, estaré a su lado en el momento decisivo. Sólo entiendo que la lucha, o no se debe plantear nunca por falta de motivo básico, o cuando se presente, que sea por algo a vida o muerte.


  El ranchero no parecía convencerse por los llamamientos que a su calma hacia el joven, pero Virginia, que temía por la vida de su padre, apoyaba a Gleen y con él peleaba moralmente por convencer a Fuchs.


  Este terminó por calmarse un poco y prometer cordura. Debía agarrarse a la última esperanza que le quedaba; la de que los intentos fracasasen y no encontrasen petróleo.


  Pero a partir de aquel momento, sus nervios habrían de sufrir sacudidas capaces de llevarle a la locura, cada vez que el viento llevaba hasta la hacienda el eco de las explosiones de la dinamita, ensanchando y profundizando los hoyos que se iban abriendo.


  Gleen se mostraba preocupado. Sabía lo que podía estallar en algún momento y no veía una solución viable para el posible drama.


  El petróleo, corriendo a través de los surcos en terrenos de los demás, podía ser la ruina de Fuchs, sin beneficio alguno, pero ¿por qué si los pastos estaban amenazados, no podía paliarse esta ruina con una contrapartida?


  Si existía petróleo en el valle, lo mismo podía surgir de las tierras de Long, o de otro cualquiera, que en los propios pastos de Fuchs, y si esto tenía que suceder, ¿por qué no adelantarse a los demás, buscando allí mismo lo que podía haber en todas partes?


  Los pastos y las reses podían perderse, pero si el terreno contenía petróleo, éste resarciría de tal pérdida con su valor, y en última instancia, la venta de los yacimientos resarciría al ranchero de sus pérdidas.


  Pero, este razonamiento lógico, ¿quién se lo exponía a Armor? En su obsesión, lo hubiesen rechazado furioso sin querer oír hablar de él.


  Y, sin embargo, era una medida prudente y previsora, que no debía ser desdeñada. Cuando hay que afrontar grandes acontecimientos, las soluciones no pueden acoplarse al deseo de uno, sino a lo que se puede extraer de esos mismos acontecimientos, perdiendo lo menos y ganando lo más.


  Atosigado por esta idea, hizo partícipe de ella a Virginia. La muchacha no era tonta; Gleen sabía demasiada lógica para exponer la realidad sin falsas apariencias, y así se lo hizo saber a su prima.


  Esta, convencida por sus argumentos, repuso:


  —Opino como tú, Gleen; si es inevitable que surja el petróleo y éste puede arruinarnos con beneficio sólo de los demás, ¿por qué no remediar nuestra ruina con lo mismo que nos la produzca? Mal que le pese a mi padre, la realidad sólo será una y le guste o no le guste el petróleo, sería del género tonto arruinarnos y renunciar a lo que puede ser nuestra salvación.


  —Pero opino como tú, ¿quién le expone esto? No sería yo, a pesar de todas las razones.


  —Ni yo, pero, sin embargo, hay muchas maneras de orillar ciertas dificultades.


  —¿Cómo?


  —Tengo una idea, y voy a pedirte parecer sobre ella, para que, en último extremo la responsabilidad sea de todos. Vosotros tenéis un capataz que es hombre muy sensato. Yo me atrevería a explicarle todo esto, a ver cuál es su opinión, y si opina como nosotros, entonces, de acuerdo con él, podríamos intentar algo sin que tu padre se enterase, al menos por ahora.


  »La idea es, que buscando un sitio de los más alejados y ocultos de los pastos, donde sea difícil pasar por allí, dedicase un par de hombres a cavar todo lo que les fuese posible, en busca de un posible pozo. Hay en los galpones, largos tubos de hierro, de los que se emplean para sustituir los trozos de tubería que unen las charcas. Con ellos, podían intentar un ensayo, aunque ya sé que no sería muy científico, pero, quién sabe, Cuando menos, sería una iniciación de lo que hacen los demás, y si alguno de los demás tiene suerte en ese sentido, ¿por qué no aceptar que aquí también se tuviese?


  »No hay otra solución, Virginia. O el fracaso es rotundo, o todos nos ahogamos en petróleo; pero eso sí, que seamos todos y no unos pocos nada más.


  »Fortuna por fortuna; si se pierde la de la ganadería, que surja la del petróleo y, más tarde…, pues, con lo que rinda, se puede volver a empezar de nuevo, aunque haya necesidad de abandonar esta maldita tierra y marchar a Texas, o donde el ganado tenga la garantía de que no se verá envenenado por el petróleo.


  —Tu idea es buena, Gleen, pero…, ¿qué pasará si mi padre se entera?


  —Si se entera antes de tiempo, todo lo que puede suceder es que prohíba seguir cavando. Yo me haré responsable de la idea y que sea lo que Dios quiera.


  »Tal como se han puesto las cosas, es suicida ir contra la corriente, y lo que se impone es nadar a favor de ella.


  Virginia terminó por acceder y se comprometió con Gleen a hablar con el capataz y exponerle la idea.


  El capataz reflexionó profundamente antes de contestar, y, por fin, afirmó:


  —Creo que la mejor solución puede ser ésa. Yo sé que al patrón no le agradará, porque tiene la obsesión de no saber nada del petróleo, pero si éste ha de correr alguna vez y ha de asolar esto, al menos, que cuente con una compensación. Lo que pierda por un lado, que lo gane por otro, y luego, si quiere, nos iremos a otro sitio a establecer un nuevo rancho, donde no nos veamos amenazados por ese infierno.


  »Por lo tanto, voy a secundar su idea. Creo que hay un sitio muy bueno para intentarlo, porque de encontrar petróleo en él, tenemos al lado una profunda barranca, que podría servir de balsa natural para recogerlo, sin que se perdiese una gota, hasta que alguien se encargase de envasarlo y sacarlo de allí. Ya que se hagan las cosas, que se hagan con la cabeza.


  —¡Magnífico! —Exclamó Gleen—. ¿Quiere que vayamos a ver ese lugar?


  —Vamos allá.


  La visita convenció a ambos jóvenes de la razón que asistía al capataz. Cavando en aquel sitio, que por otra parte estaba protegido por unos salvajes setos, que ocultarían a los que actuasen en él, caso de surgir el petróleo, podía descender por una grieta ensanchada al efecto y verter en una larga y profunda barranca que se abría más baja de aquel terreno, a una distancia de veinte yardas.


  Ya de acuerdo, el capataz quedó con ellos en escoger un par de hombres de confianza y dedicarles a esta labor, previa una explicación del motivo de aquel intento. Como buenos vaqueros, odiaban también el petróleo, y por propio gusto no se prestarían a semejante tarea.


  Todos habían de cuidar que Fuchs no se enterase de la maniobra, por lo que ellos no podían emplear la dinamita para ahondar los hoyos, porque se denunciarían y Fuchs montaría en cólera contra los confabulados. Y resuelto este asunto, todos quedaron a la expectativa de lo que pudiese surgir.


  Nadie ignoraba que tenían bajo sus pies un terrible y dilatado barril de pólvora que podía explotar trágicamente de un momento a otro, y que la paradójica mecha que lo haría volar, sería el primer negro surtidor de petróleo que surgiese de sus entrañas.


  Una mortal semana había transcurrido desde la llegada de Alvin con su impedimenta, y aunque se trabajaba con fiebre de locura en todas partes, la situación permanecía estacionaria.


  Se habían iniciado docenas de pozos de una pequeña profundidad, llenándolos de dinamita, que al explotar agrandaba los agujeros, pero los indicios del petróleo no surgían por parte alguna.


  Alvin no se sentía aún desesperanzado. Tenía práctica de lo que era aquello, había abierto bastantes pozos sin resultado alguno, al menos a ciertas profundidades, pero esto había servido para que los técnicos estudiasen el terreno, las vibraciones y otros aspectos técnicos del difícil problema.


  Y sabía de pozos que habían consumido semanas y hasta meses, unos para resultar estériles y otros, para, en última instancia, brindar el anhelado producto, al tesón y al gasto puestos al servicio de aquel inseguro negocio.


  Pero algunos de los que, contagiados de aquella fiebre habían intentado buscar por su cuenta con medios mucho menos prácticos que Alvin, empezaban a sentirse desesperanzados. Se habían alucinado de primera intención, creyendo que aquello era algo muy fácil y rápido y veían con inquietud, cómo transcurrían los días, empleaban sus energías en aquella labor ingente y el resultado era negativo, con doble perjuicio para ellos, porque el resto de sus labores, hasta entonces práctico y remunerador, lo habían abandonado, exponiéndose a perder lo uno y lo otro.


  A las dos semanas de iniciados los trabajos, los menos pacientes habían arrojado con desaliento los picos y las palas y contemplaban con furor los profundos hoyos, secos y estériles, y los ingentes montones de tierra apilada a los lados, ocupando un espacio, que, dedicado a otra cosa, hubiese dado más rendimiento.


  Y mohínos y cabizbajos, se buscaban para cambiar impresiones y darse ánimos unos a otros, si esto era posible.


  —¿Qué opinan ustedes? —preguntaba uno—. Llevamos más de dos semanas derrochando energías y perdiendo tiempo, y no hay indicios de nada. ¿Creen que, al fin, conseguiremos algo?


  —¿Quién lo sabe? —respondía otro, roncamente—. Yo he abandonado mis campos que precisaban más que nunca mi atención y estoy como ustedes. Empiezo a creer que hemos hecho una locura con dejarnos seducir por el tesón de ese tipo que nos ha revolucionado a todos.


  —Eso me está pareciendo a mí —afirmaba un tercero—. Fuchs nos aseguró muchas veces, que todo nacía en un antagonismo personal entre él y ese hombre. Terminaremos por tener que darle la razón, y cómo se va a reír de nosotros sí es el único que ha visto claro.


  —Todavía no se puede afirmar nada —aseguraba otro, que aún abrigaba esperanzas de conseguir su ambición—. A mí me ha dicho Brown, que ese Alvin no se siente desilusionado, y que sus hombres siguen trabajando con ahínco. Asegura que, a veces, se han abierto hoyos que han tardado dos y tres meses en hacer brotar el petróleo.


  —Bueno, es posible, pero…, ¿quién puede estar cavando tres meses y sin medios como él? Si fuese así, nosotros tardaríamos año y medio en llegar a esa profundidad.


  —Eso creo yo —respondía el primero— y opino que hemos hecho el tonto con lanzarnos a buscar por nuestra cuenta. Si hay petróleo y ese tipo lo saca a flote, a él le interesará seguir abriendo pozos, y es él quien debe tratar con nosotros para abrir otros en nuestras propiedades.


  —Pero si lo hace él, querrá una mayor parte.


  —Es natural, pero si por no dársela, nosotros no conseguimos hacerlo brotar, piensen que por sus pozos saldrá todo el líquido almacenado y habremos perdido nuestra parte.


  —Eso es cierto. Habrá que depender de él.


  —Pero si no se encontrara —repuso otro— y ese tipo se tiene que ir con su impedimenta a otra parte, él no habrá perdido más que el dinero empleado, claro es, pero nosotros, ¿en qué situación quedaremos? Nos hemos puesto frente al señor Fuchs y, de aquí en adelante, nuestras relaciones serán poco cordiales. Está furioso por todo lo sucedido y no querrá saber nada de nosotros.


  —Pues allá él —afirmó uno—. Hasta el presente, yo sólo he vivido de lo que me rinde mi propiedad.


  —Y todos, pero, algunas veces…, nuestros apuros nos han obligado a recurrir a él, y siempre nos tendió una mano. No creo que después de esto, lo haga.


  —Sí, nunca sabe uno cómo acertar.


  —Es una pena —comentó otro—, porque de haber mucho petróleo aquí, ¿se han parado a pensar el beneficio que sacaríamos en poco tiempo? Con sólo vender nuestros terrenos a la Compañía, nos daría veinte veces lo que valen ahora, y merece la pena la jugada, si hay una posibilidad de ganar de esa manera.


  —Eso habrá que verlo. Como se tarde mucho en encontrar algo, terminaremos todos arruinados o cosa parecida.


  Pero a Alvin no le preocupaban los desalientos de los demás propietarios. Sabía lo que era aquello y no se desanimaba tan pronto, aunque ya empezaba a ponerse nervioso, porque si fracasaba, aparte del ridículo a correr, habría malgastado una parte cuantiosa de lo que acababa de cobrar por los pozos vendidos y su venganza sobre Fuchs se vería defraudada.


  Pero aún conservaba la esperanza. El ingeniero que le había acompañado y sus ayudantes, estudiaban constantemente las características de las explosiones, examinaban la tierra extraída y estaban pendientes de su trabajo.


  Días más tarde, Alvin tembló de emoción, cuando a través del tubo hueco que se hundía en la tierra, percibió un olor extraño, que hasta entonces no había percibido. Era como un levísimo olor a petróleo muy lejano, pero olor al fin.


  Consultó con el ingeniero, quien le dijo:


  —Es muy posible que sea un gas precursor del estallido del pozo. Si es así, me temo que no tenga usted preparado el terreno para recogerlo inmediatamente. Se va a perder mucho petróleo.


  Y Alvin, con acento feroz, repuso:


  —Lo he previsto y no me importa; al contrario, mi deseo es que se trate de un pozo de gran expansión, que expulse muchos galones de petróleo por minuto.


  —¿Para perder más dinero?


  —Para que invada este terreno en un día y descienda por estas laderas. ¿Ve usted allí abajo, aquella cerca de espino? Pues es la que separa los pastos del hombre a quien más odio en el mundo y el que más me odia a mí. Si le digo que he venido aquí a arriesgar mi dinero y hasta la vida por darme el placer de ver brotar el petróleo y descender como una catarata hacia sus pastos sólo para arrasárselos y convertirlos en una ruina, no le miento. Este es mi mayor placer y, por conseguirlo, daría todo lo que me pueda corresponder de utilidad en cualquier naciente pozo.


  —Pues si así es, sospecho que su venganza está próxima a consumarse. Lo que falta saber, es cuál será la reacción del «beneficiado».


  —La supongo, y estoy prevenido para ella, por eso tengo aquí cuarenta hombres pagándoles un buen sueldo por no hacer nada hasta ahora. Ellos tienen la misión de recibir la oleada de rabia de mi enemigo y espero que si éste se decide a devolverme el golpe, reciba el último y el más fatal para él.


  La noticia de que del pozo principal que se abría, empezaban a surgir síntomas de gas, se corrió como un reguero de pólvora por todas las propiedades. Por fin, parecían que iban a ser una realidad los proyectos del tozudo wildcatter y que el petróleo iba a surgir como una promesa, que podía alcanzar no a uno solo, sino a muchos.


  Y de nuevo, la fiebre de seguir explorando invadió a todos. Los que habían abandonado los picos para volver a ocuparse de sus sembrados, olvidaron éstos para empuñar de nuevo las armas de trabajo, y una fiebre de locura se extendió de punta a punta en el valle.


  Todos adivinaban que el estallido estaba próximo y que en algún momento, lo que para algunos ya constituía una entelequia, se vería convertido en realidad.


  Tal era la fiebre que la jornada de búsqueda se empalmó al llegar la noche. Lámparas de keroseno iluminaban fantásticamente los lugares de trabajo, donde unos y otros, según sus medios, picaban con ahínco.


  Y eran, aproximadamente, las tres de la mañana, cuando en el pozo donde Alvin tenía puestas sus esperanzas, el petróleo surgió potente, bravío. Por el hueco y grueso tubo de la torre perforadora, surgió el enorme chorro, alcanzando una altura de docena y media de yardas, para después, perdida la fuerza de expansión, descender en un negro y pestilente surtidor, que cogió a los varios obreros que trabajaban en la perforación y los disfrazó convirtiéndoles en negros fantasmas chorreantes de apestoso líquido.


  Un grito de júbilo enorme brotó de docenas de gargantas ante el hallazgo tan deseado, y mientras el líquido seguía surgiendo al negro espacio de la noche, en un ininterrumpido chorro. Las gargantas enronquecían, gritando:


  —¡Petróleo! ¡Petróleo!


  Y los gritos, arrastrados por el viento, llegaron hasta el rancho de Fuchs, como un clarín de guerra.


  La hora de la batalla había sonado y no habría poder humano que pudiese detenerla un solo momento.
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  Capítulo X


  FUEGO EN EL INFIERNO


  [image: Imagen]A luz del nuevo día permitió registrar el paisaje. Fuchs, que estaba lívido de ira, miró con ansia a lo, lejos. En la rojiza claridad de la mañana, el surtidor del maldecido petróleo era como una parábola negra, manchando la claridad del paisaje y el sucio líquido, al carecer de lugares adecuados para ser recogido, había formado surcos diversos, como envenenadas serpientes que descendían por el terreno en declive y buscaban en el descenso los pastos de Fuchs, para introducirse en ellos.


  Y el ranchero, al darse cuenta de que ya la catástrofe era inevitable, empezó a rugir como un demente:


  —¡Mis hombres a mí, hay que barrer a esos malnacidos que nos han traído la ruina cobardemente! ¡Adelante!


  Los peones, enardecidos, prepararon sus caballos dispuestos a lanzarse a la lucha, y Virginia, aterrada, quiso detener a su padre, pero éste, bruscamente, la rechazó, para lanzarse ciegamente hacia el lugar donde el petróleo seguía fluyendo y alimentando los arroyos, que ya habían empezado a filtrarse por la cerca de espino.


  Gleen, dándose cuenta del estado de ánimo de su tío, no pudo hacer otra cosa que saltar al caballo y tratar de seguir al ranchero, para protegerle a medida de sus fuerzas.


  Sabía que no existía poder humano que le detuviese en su ansia de dar la batalla y vencer o morir.


  El equipo, contagiado del mismo furor que su patrón, pues también a ellos les afectaba la posible ruina del rancho, se había apresurado a requerir sus monturas y sus armas y se disponían a librar la dura batalla. Como un alud, abandonaron los pastos y se lanzaron impetuosos hacia el sitio donde brotaba el petróleo, dispuestos a arrasar cuanto encontrasen a su paso.


  Alvin, que había previsto la fiera reacción de su enemigo, tenía sus hombres preparados para el choque, y así, apenas se dieron cuenta de que el equipo se les echaba encima, sus guardianes se apresuraron a salirles al encuentro para cortarles el paso y no permitir que se acercasen al pozo.


  Pronto, aquel trozo del valle se convirtió en un terrible campo de batalla. Unos y otros se habían apresurado a disgregarse para no formar una masa compacta, fácil a concentrar los disparos contra ella, y se buscaban con furor salvaje, dispuestos a aniquilarse.


  Fueron los rifles los primeros en entonar su canción de muerte, disparando a distancia, pero cuando el ímpetu de los caballos acortó terreno y se embistieron, los rifles resultaban armas molestas y poco prácticas, por lo que, velozmente, fueron sustituidas por los «Colt» de más fácil manejo y más prácticos para una pelea casi cuerpo a cuerpo.


  Los colonos, aterrados ante el trágico cuadro que se ofrecía a sus ojos, huían del campo de batalla, buscando refugio en sus cabañas o aplastándose entre los sembrados para hurtar el cuerpo al vendaval de proyectiles que silbaban siniestramente en torno a ellos.


  Alvin, espoleado por el odio que sentía hacia Fuchs y ante el temor de que el empuje desesperado de sus hombres pudiese arrollar a los suyos, arrasando lo que tanto esfuerzo y dinero le había costado conseguir, no permaneció de brazos cruzados. No era cobarde, le animaba un odio violento contra su enemigo y entendía que debía ser uno más a sumarse a la lucha y dar ejemplo para que los demás no sintiesen algún desfallecimiento que podía serles fatal.


  Y como uno más lanzó su caballo a la vorágine de la pelea, buscando al ranchero entre la barahúnda de los componentes del equipo. Si debía exponerse, quería hacerlo buscando personalmente a su rival.


  Fuchs, animado del mismo sentimiento homicida, también le buscaba a él, pero había algo más que le obsesionaba y que se había convertido en el más primordial objetivo de su ataque.


  Al salir del rancho había arrancado con furor unas matas de plantas resinosas, que prendió en la silla sin apenas detenerse en este trabajo. Green lo observó y quiso preguntarle inquieto qué se proponía, pero el ranchero, sin hacerle caso, siguió galopando frenéticamente y el joven desistió, limitándose a seguirle, como si fuese su sombra, temiendo cualquier exceso trágico del exaltado ranchero, que había perdido el control de su raciocinio y sólo se sentía animado por una idea terrible: la de destruir cuanto se opusiese a su paso.


  Y Gleen se sintió más oprimido cada vez, cuando observó que su tío galopaba recto con dirección a la enhiesta torre, clavada en los sembrados de uno de los colonos, por cuya cúpula seguía brotando, negro y pestilente, el grueso caño del surtidor.


  ¿Qué se proponía? La inquietud le dominaba y trató de oponerse a su avance. En aquella parte, se habían concentrado una docena de guardianes dispuestos a no permitir que llegasen hasta el pozo sus enemigos.


  El capataz del equipo también se había dado cuenta del recto camino de su patrón, se apresuró a maniobrar para no separarse de él y arrastró tras él a tres hombres más, todos los cuales componían un pequeño grupo aislado del resto de los luchadores.


  Los guardianes del pozo se apresuraron a acortar distancia saliendo al paso del ranchero, para evitar que éste llegase hasta el pozo, pero las manos de Fuchs eran dos volcanes de muerte, manejando los dos «Colt» de que iba provisto.


  También sus seguidores manejaban doble número de armas que el corriente, y así, cada hombre disparaba por dos y duplicaba su fuerza de ataque y defensa.


  Por unos minutos, ambos bandos parecieron detenidos por la fuerza del choque. Los revólveres funcionaban sembrando la muerte y el espanto, y cuatro de los guardianes cayeron de los caballos, en tanto dos de los peones de Fuchs se inclinaban sobre sus monturas, al recibir la alucinante caricia de las balas.


  Pero el ímpetu del ranchero era arrollador, secundado por el capataz y su sobrino. Dos nuevos enemigos cayeron bien alcanzados, y los demás se vieron obligados a replegarse, perseguidos por los atacantes.


  Pero, súbitamente, el ranchero se retrasó, tiró del grueso manojo de ramas resinosas que pendía de la silla y, sacando un fósforo, le prendió fuego.


  La resina empezó a arder y las ramas amenazaron con convertirse en un pequeño brulote en manos del ranchero, quien, ciego de furor, sin medir el peligro, galopaba veloz en dirección al pozo.


  Gleen, al darse cuenta de que se había rezagado, volvió la cabeza buscándole, y al descubrirle con las ramas ardiendo en las manos, adivinó la locura que pretendía cometer, y, aterrado, rugió:


  —¡Tío! ¡Tío! ¡Atrás…, no, eso no…, por todos los santos! ¡James…, ayúdeme a contenerle!


  Y fue imposible alcanzarle antes de que consumase su terrible y dramática obra. Ciegamente, avanzó hacia el alto surtidor, y cuando llegó a un lugar que estimó que podría lanzar las ramas encendidas, accionó el brazo con terrible coraje y las arrojó sobre el inflamable líquido que formaba una pequeña balsa al caer.


  Inmediatamente, trató de retroceder, pero no tuvo tiempo. Los gases de aquella terrible masa inflamable se expandieron a la explosión. El ranchero y su montura, cogidos en el cono explosivo, salieron despedidos como proyectiles, y Gleen, como el capataz, observaron con terror cómo ambos cuerpos pasaban proyectados por delante de ellos, casi arrollándoles al ser despedidos para ir a caer medio destrozados a bastantes yardas de distancia.


  Gleen y el capataz se habían librado providencialmente de sufrir la misma horrorosa muerte que el ranchero, por el retraso que llevaban por alcanzarle, pero aun así, sufrieron el calor asfixiante de la enorme ola de calor que se desplazó al producirse el incendio.


  Y de modo inmediato, se produjo algo dantesco, que puso los pelos de punta a unos y a otros, porque aquello era algo jamás contemplado.


  Ahora, ya no surgía una masa negra de la torre del pozo, sino un chorro continuado de llamas, que se vertían sobre el terreno. El fuego al correrse veloz, había seguido los surcos llenos de petróleo, propagando el incendio a lo largo del terreno, con dirección al rancho por donde ya se estaba filtrando el petróleo extraído y como complemento, las llamas, al extenderse, se habían abrazado a la hierba seca de los terrenos herbóreos, a las espigas próximas a ser segadas de los sembrados, y, el paisaje se había convertido en un feroz infierno de llamas, que se extendían de un lado a otro, devorando campos, sembrados, cobertizos, barracones, herramientas y cuanto el voraz elemento iba encontrando a su paso.


  Los combatientes, aterrados, habían cesado en su pelea, atentos al peligro que se cernía sobre ellos y contra el cual no podían luchar. Aún más, el fuego, al correrse sin fijeza de un lado para otro, amenazando con envolverles dentro de su hoguera, les obligaba a retroceder, para escapar de aquel infierno que acabaría devorándoles con su insaciable ansia de destrucción.


  Gleen, aterrado, apenas un poco repuesto de la bárbara impresión, se apresuró a galopar hacia el sitio donde Fuchs y su caballo habían quedado en tierra, convertidos en algo irreconocible, y apeándose, corrió hacia el destrozado cuerpo de su tío, siendo ayudado por el capataz, que estaba lívido y contraído a causa de la terrible impresión sufrida.


  Por su parte, Alvin, que peleaba no muy lejos del lugar de la terrible catástrofe, al verse sorprendido por la suicida maniobra del ranchero, emitió un terrible, juramento, y con el rostro contraído por una mueca innoble de ira reconcentrada, lanzó su caballo hacia adelante, buscando al ranchero para saciar en él toda la ira venenosa que devoraba su alma con más fuerza que el fuego que empezaba a devorar cuanto encontraba a su alcance.


  Y se echó casi encima de Gleen y el capataz, cuando éstos intentaban levantar el cadáver de Fuchs, para llevárselo y evitar que el fuego se apoderase de él.


  Gleen, apenas si tuvo tiempo de darse cuenta del avance impetuoso y desesperado de Alvin, quien con el revólver empuñado, lanzó su caballo sobre el grupo, disparando fuera de sí.


  El joven, en un movimiento desesperado, asió el revólver que había dejado junto a él al inclinarse sobre el cuerpo de su tío, y disparó sobre Alvin, cuando éste lo hacía a su vez al reconocerle.


  Gleen sólo contaba con dos proyectiles en el tambor del revólver, y los dos los dirigió con ansia contra el cuerpo del extraficante, cuando éste se inclinaba de lado en el caballo, para disparar también.


  Alvin emitió un alucinante rugido de dolor y se volvió completamente de lado, y cayendo a tierra, donde dio dos vueltas trágicas para quedar encogido, en tanto Gleen sentía el tironazo de una de las balas de su contrario, al rozar el brazo izquierdo.


  Pero, por fortuna, su herida no era grave, en tanto las dos que había recibido Alvin, fueron mortales de necesidad.


  El desenlace fue tan rápido, que cuando el capataz quiso intervenir, ya todo había concluido.


  Pero no había tiempo a comentarios. El fuego avanzaba por todas partes, y Gleen, temiendo verse en el foco devorador, clamó:


  —¡Pronto, James, tome el caballo de ese buitre! Hay que colocar en él el cadáver de mi tío y salir de aquí antes de que sea tarde. Pobre Virginia, cuando sobre la ruina que pisa sus talones, se entere de la trágica muerte de su padre.


  El cadáver medio destrozado, fue atravesado en la silla del caballo de Alvin, dejando a éste abandonado, y la angustiada pareja se apresuró a escapar de aquel brasero, para encaminarse al rancho.


  La pelea había cesado. Los peones, antes de verse envueltos en las llamas que surgían por todas partes, se habían replegado al rancho, los supervivientes de la partida de Alvin escapaban a uña de caballo, alejándose del tremendo peligro, en tanto que los propietarios del lugar siniestrado, huían a su vez aterrados, abandonando casi todo, pues era tal el ímpetu del incendio, que apenas si les había permitido extraer de sus cabañas algo de lo más útil e imprescindible.


  El peligro aumentaba enormemente, cuando el incendio, al correrse, alcanzaba las diseminadas cargas de dinamita preparadas para la exploración.


  Continuamente, se captaban explosiones violentas que hacían más trágico el cuadro, la tierra saltaba en volcanes de polvo y todo contribuía a hacer más siniestro el panorama.


  Cuando el pequeño grupo descendía hacia el rancho, sus ojos se preñaban de lágrimas y dolor, al observar cómo los arroyos de petróleo al incendiarse, habían metido el fuego paralelo a uno de los lados de la hacienda.


  Y esto había provocado el último acto del tremendo drama. Las reses, al verse sorprendidas por el fuego, habían enloquecido y lanzándose ciegamente sobre el espino, lo habían tronchado por diversos sitios, escapando en todas direcciones para hacer aún más impresionante el cuadro. Virginia, que casi se habían desmayado de la impresión al observar desde el rancho cómo había estallado el incendio, al ver correrse éste laderas abajo en dirección a la hacienda, se había apresurado a montar su jaca, escapando del inminente peligro que corría.


  Y temiendo por la vida de su padre, se había lanzado con dirección al lugar de la lucha, sin importarle lo que pudiese sucederle en aquel ciego intento de encontrar al ranchero, para obligarle a retroceder ante la catástrofe.


  Y fue trágicamente doloroso el encuentro, cuando se enfrentó con Gleen, con un brazo herido y la ropa manchada de sangre y un cadáver que no podía reconocer, pendiendo fláccido de la silla.


  Al ver a Gleen y al capataz, avanzó clamando:


  —¡Gleen! ¡Gleen! ¡Por compasión! ¿Dónde está mi padre?


  Gleen y el capataz se detuvieron impresionados, sin atreverse a contestar, pero ella, al fijar sus aterrados ojos en el balanceante cadáver, dio un grito impresionante y corrió a él abrazándole con infinita desesperación.


  —¡Padre! ¡Padre!


  Gleen, sin hacer caso de su lesión, acudió a ella tratando de separarla del destrozado cuerpo, al tiempo que decía roncamente:


  —Nadie lo pudo evitar, Virginia. Cuando peleábamos con los hombres de Alvin, tu padre se separó sin darnos cuenta, y con unas ramas resinosas que llevaba en la silla, las prendió fuego y las lanzó contra el pozo de petróleo. No pudo evitar la ola expansiva del aire al producirse la explosión y salió despedido como una bala. El mismo se mató alocado y nadie pudo evitarlo, pero si te sirve de algún consuelo, te diré que yo he matado a Alvin, el monstruo que nos trajo esta terrible catástrofe. Cuando menos, ni se lucrará con el petróleo, ni se gozará con la muerte.


  —Esto no me devuelve a mi padre, Gleen, ni siquiera salvará mi hacienda. Mira, ¿no ves?


  —Lo veo y veo también que el fuego se corre a lo largo y no a lo ancho de los pastos, ¿por qué?


  El capataz, sordamente, indicó:


  —Vamos hacia allá. Aquí no resolvemos nada y, en cambio, sí se puede hacer algo hay que intentarlo con los hombres que han vuelto ilesos. Yo tenía algo que decirles, pero cuando lleguemos al rancho.


  Gleen ayudó a Virginia a subir al caballo y regresaron al rancho, donde una docena o poco más de peones, habían regresado ilesos, transportando con ellos a otros cuatro heridos en la lucha.


  El capataz preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Cómo el fuego no se ha corrido hacia dentro?


  —Lo ha detenido el cauce del arroyo que corre a lo largo de la cerca y las dos lagunas. Además, el aire sopla en sentido contrario.


  —Entonces, muchachos, hay que ayudar al arroyo a que el fuego no pueda pasar al otro lado. Un esfuerzo hasta donde lleguen nuestras fuerzas y levantar una barrera de tierra a este lado del cauce, en previsión. Cuidad que no contenga ramas secas o hierba propicia a arder. ¿Qué pasa con el ganado?


  —Casi todo escapó, capataz. Hay reses al final de los pastos, pero terriblemente asustadas. Las demás quién sabe si habrán huido hasta el río, para hundirse en él, o habrán perecido quemadas.


  —Bien, lo irremediable ya no tiene remedio. No sabemos qué sucederá, ni cuál será el final, pero hay que salvar lo que se pueda. Lo único que parece seguro es que esto jamás volverá a ser un rancho y unos pastos. El petróleo acabará con la hierba de una manera o de otra, y las reses, quién sabe las que se podrán recoger. Pero aún no está perdido todo, aunque el patrón ha muerto y su hija queda sola en el mundo, su madre está en Texas, como sabéis, atendiendo a una de sus hermanas que está enferma, y aunque no podrá evitar la terrible sorpresa de saber la muerte de su marido, cuando menos se habrá evitado el horror de contemplar este cuadro.


  Gleen y Virginia habían trasladado el cadáver de Fuchs al interior del rancho. Este, de momento, no parecía amenazado de ser devorado por las llamas, ya que la suerte había cortado el chorreo del petróleo, debido al cauce del arroyo y las charcas.


  Una vez tomadas tales disposiciones, el capataz se unió a la atribulada pareja e indicó:


  —Señor Gleen, no debe usted despreciar su herida. Ha perdido usted bastante sangre y hay que cuidar ese brazo.


  Él se encogió de hombros con desaliento, pero Virginia, reaccionando, exclamó:


  —Perdona, Gleen, me he dejado llevar del terrible dolor que me ha producido la muerte de mi padre y me he olvidado de todo. Yo te curaré como pueda hasta que sea posible que te vea un médico.


  Buscó una caja con elementos de cura y se dispuso a atender al herido. En tanto lo hacía, miró con angustia al capataz y murmuró entre hipos:


  —¡Se acabó todo! Para nosotros, para usted y para sus hombres.


  El capataz, indeciso, repuso:


  —Así es, tenemos que admitirlo, pero tengo algo que comunicarles. No pude hacerlo anoche debido a cómo se produjo todo, paro ahora se lo diré. A última hora de la tarde, los dos peones que trabajaban en el intento del pozo que acordamos abrir, vinieron muy excitados a decirme que no se atrevían a seguir picando, porque el terreno se había humedecido y la tierra olía a petróleo. Han ahondado unas seis yardas, y al parecer, el petróleo está a punto de reventar. Quise buscarles a ustedes para preguntarles qué hacíamos, pero no pude hablarles y tuve que dejarlo para más tarde. Ahora se lo comunico.


  —¿Lo ha visto usted? —preguntó Gleen mientras le curaban.


  —Sí, y he comprobado que es cierto. Tengo la convicción de que, con poco más que se ahonde, surgirá el petróleo, pero he entendido que no se debía seguir. Aún más, ordené echar tierra sobre el agujero, para dejarlo oculto de momento. No sabía cómo iba a reaccionar el patrón y creí que, de momento, bastaba con saber que lo mismo que existe petróleo en otros lugares del valle, también lo hay aquí. Y entiendo que esto es del mal, el menor. Si se pierde el rancho porque aquí ya no podrá criarse ganado, al menos, su valor o mucho más lo tienen ustedes en petróleo. Ya sé que le odian como todos nosotros, pero siempre pueden vender el terreno que es el más grande, con lo que encierra de ese asqueroso líquido y después… Bueno, ya no, porque muerto el patrón, a la señorita Virginia y a su madre no les interesará seguir criando reses, aunque sea en otro sitio, pero, al menos, recibirán una buena cantidad de dinero y no se verán en la miseria. En cuanto a nosotros…, volveremos a Texas y Dios dirá.


  Virginia se volvió a él, diciendo:


  —De eso ya hablaremos. Mi padre los quería a ustedes mucho, ustedes le secundaron, se han expuesto, se han jugado la vida por ayudarle y defender su hacienda y algunos la han perdido. Si se salva lo suficiente para intentar algo nuevo, ninguno de ustedes se verá abandonado por mí, ni por mi madre. De momento, nada puedo decir. Hay que esperar a ver cómo termina esta tragedia, pero más adelante el porvenir dirá su última palabra.


  —Gracias, señorita Virginia —repuso el capataz, conmovido—. Usted sabe que todos la queremos y que si nos necesita, nos tendrá a su lado como un solo hombre. Ahora, voy a ver qué hacen los muchachos para asegurar que el fuego ya no podrá llegar más adentro y… que el destino diga su última palabra.


  Virginia terminó de curar el brazo de su primo y, un poco más calmada, dijo:


  —Gleen, no te he agradecido como debía lo que has hecho, aunque no hayas podido hacer más. Gracias de todo corazón.


  —No merece la pena, y estaba obligado a eso y a mucho más. Ahora, sólo me resta arreglar todo para el entierro de tu padre y, después, si crees que puedo intervenir en el asunto de la venta del terreno negociando con alguna compañía petrolífera, lo haré de todo corazón. Procuraré enfrentar a dos o más compañías para que se disputen el terreno, con objeto de sacar un mayor precio por él y después de que todo quede arreglado, tú dispondrás qué se ha de hacer.


  —Lo estudiaremos en su momento, pero yo también tengo algo que preguntarte: ¿qué harás tú?


  Gleen quedó tenso; en realidad, no lo sabía.


  —Pues creo que tendré que buscar alguna colocación que me permita terminar mis estudios. Si no estuviese a punto de terminarlos, renunciaría a ellos para empezar una nueva vida.


  —¿Por qué? Si las cosas se arreglan económicamente no es motivo el que haya desaparecido mi padre, para que nosotros te dejemos colgado cuando lo que falta es lo menos.


  —Gracias, de eso no se puede hablar aún, aunque estoy seguro de que lo que habéis perdido por un lado, lo ganaréis por otro. Lo importante es lo que haréis vosotras después. Quedáis solas y tengo la obligación de corresponder a los favores recibidos, ayudándoos en lo que pueda.


  —Me temo que no te sea posible, Gleen.


  —¿Por qué?


  —Porque si vendemos esto enseguida y aquí no podemos continuar, nos iremos a Texas, y con el dinero, compraremos otro rancho. Mi padre sólo quería defender sus pastos y su ganado, yo debo continuar su labor, si no es aquí en otro sitio. Además, yo no puedo dejar abandonados a nuestros hombres, cuando tanto han expuesto por nosotros. Me los llevaré, adquiriremos un rancho y ya veremos cómo se defiende. Confío por, lo menos, en James, que es entendido y leal.


  —Lo es, pero ¿por qué esa obsesión? ¿Por qué no estudias la proposición que te hice? Para cuando te quites el luto, yo puedo haber concluido mi carrera y obtener un buen cargo en alguna compañía. Ahora no te liga este rancho al que habrás de renunciar.


  —Para cambiarlo por otro, ya te lo he dicho. Todo seguirá lo más aproximado a como mi padre lo deseaba, y yo seguiré su inspiración y, además, no cambiaré de modo de entender la vida, y el matrimonio. Quien me quiera, quien pretenda casarse conmigo, habrá de seguir esta tradición de familia, en tanto sea posible. Esta es una decisión irrevocable, Gleen, ya te lo dije, y para nada puede influir que mi padre haya desaparecido ni que tengamos que irnos a otro sitio.


  Gleen, tenso, murmuró:


  —Pero, Virginia, ¿no te das cuenta de que con mi carrera, puedo ofrecerte algo mío y de otra manera yo no tengo donde caerme muerto? La desgracia me hizo vivir a expensas de mis parientes, y si estoy a punto de valérmelas en la vida, ha sido gracias a tu padre. ¿Puedo yo dejar mi carrera para ofrecerte el qué? ¿No es bastante lo que he disfrutado de lo que no es mío? ¿No te das cuenta de que queriéndote de todo corazón, la fatalidad me ata de pies y manos? Lo menos sería dejar mis estudios y dedicarme a otra cosa, y lo mismo tú exiges; lo de, más, es que yo soy un pobre estudiante.


  Virginia, tensa, repuso:


  —Yo no compro maridos, Gleen. Mi corazón sólo tiene un camino recto, y para llegar a él, sólo hace falta amor y no dinero.


  Gleen quedó tenso con la mirada perdida en el fantástico paisaje que se descubría desde allí. El inmenso surtidor de fuego, seguía botando como algo infernal, signando el paisaje con su parábola de fuego, los incendios a través del terreno, disminuían al consumirse hierba y espigas y seres nerviosos como fantasmas, se movían en la distancia, en torno a los lugares incendiados, buscando sus propiedades.


  Todo se había transformado, y aunque de momento las pérdidas eran considerables, el petróleo haría el milagro del resurgimiento.


  Gleen se volvió hacia Virginia, y, con acento ronco, preguntó:


  —Virginia…, si yo…, renunciase a todo…, si…, me plegase a tu deseo y voluntad… si me pusiese en cuerpo y alma a tu disposición para ayudarte a seguir el camino que te has trazado…, ¿no pensarías que lo hago por egoísmo y no por cariño hacia ti?


  Ella, sencillamente, repuso:


  —Si lo creyese así, te habría rechazado desde el primer intento, pero ya ves, no lo hago.


  Ambos se cogieron las manos con emoción, en tanto sus ojos se llenaban de lágrimas de felicidad.
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